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), una mano á -un leño,, y nadando con la otra hácia 
i- j la costa, alcanzó la ribera. Portugal, apasionado

ÍIS- 
lÚ- 
de

'áneo para disputar sus flotas y sus puertos á 
españoles, á los árabes, á los mahometanos; 
ecie de_)Cruzadas perpetuas, en que el tráfico, 
{uefra y la religion hacían de aquellas mari-

En los intervalos de estas expediciones, Cristó­
bal Colon encontraba á la vez en el estudio de su 
arte, la satisfacción de sus aficiones á la geografía 
y á la navegación, y su humilde fortuna. Diseña­
ba, gravaba y vendía cartas marinas, comercio 
que apenas bastaba para sus necesidades mas 
precisas. Pero él buscaba no tanto el lucro como 
el progreso déla ciencia. Su espíritu y sus sentí 
dos continuamente fijados en los astros y en los

-uinos.'
lamienti

mares, perseguían con el pensamiento un objeto 
entrevisto por él solo.

Fijóle en Portugal un naufragio ocurrido en la 
rada de Lisboa despues de uní combate naval y 
del incendio de la galera que montaba Huyendo 
de las llamas, precipitóse en el mar, asióse con
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marina mercante, que tanta necesidad tie- 
I ne de ellos, y que á los millones que cuesta 
el mantenerlos en esos buques de guerra.

n MADRID: 12 Vs. al mes en la administración, calle del!
¡Turco,-'núm. 1, cuarto segundo, derecha; librerías dej 
¡Leocadio López, calle del Carmen; Bailli-Bailliere, plaza
Idel príncipe Alfonso; Duran, Carrera de San Gerónimo;! díliii^ft.fe Î ©E Eí^E*-.® SéE S^SA 
¡Moro, puerta del Sol, y en todas las p.incipales librerías de^ 
i esta córte. ' ,

PROVINCIAS: 14 rs. al mes. 40 al trimestre, 78 al se-| 
mestre, 148 alaño, Francia y otros países extranjeros, 
58 trimestre, 112 semestre, 220 al año. Ultramar y las 
Antillas, 78 trimestre, 152 semestre, 500 al año.

Las suscriciones empiezan el 1.” y el 16 de cada mes. 
Los números sueltos se venden á real.

S FUERZAS DE MAR Y TIERRA PARA j senta buques de vapor y de vela que habrá vir, no bajará de diez y ocho á veinte mi-
1864.

Antique nosotros no somos de los que 
lisáníos que, con tal que se observe, toda 
nstitucion es buena, nos parece que, 
ena órnala, los que mandan deben dar 

« ejemplo de observar la Constitución en 
ío nombre gobiernan.

¿i-n España, sin embargo, estamos ya tan 
ístumbrados á que los mismos que las 
cen, pasen por encima de las leyes que 
(lie fija la atención en ello, ¿qué impor- 
un pecadillo mas ó menos? ¿Y qué tie- 
quever este preámbulo, dirán mis lec- 

■es, con el título del artículo? ¿No ha 
mplido el gobierno con la Constitución 
asentando á las Córtes el proyecto de ley 
e .fija las fuerzas de mar y tierra para el 
j) económico venidero? Pues precisa­
nte ahí está la dificultad, en que en este 

qro en todos los años el proyecto de ley 
^;.'^ .( presentado, y, sin embargo, ni el es- 
ii¿Qf j, ni la letra de la Constitución se han 

mplido.
La Constitución, si mal no recordamos, 
e que las Córtes fijarán todos los años 
fuerzas de mar y tierra; pero ni este 
), ni nunca, se han .incluido de dichas 
rzas mas que la mitad. Las armas que 
dependen directamente del ministerio 
la Guerra por ser institutos especiales, 
ique sean fuerza armada, y las fuerzas 
ejército y armada que guarnecen las 

)vincias de Ultramar, no entran nunca 
la ley, á pesar de represemtar la mitad 

e ^« ersonal, y mas de la mitad respec. 
: de la marina nacional.

lespecto á ¿as fuerzas del ejército y ma- 
a nacional que guarnecen las provincias 
...marinas, el pretesto ha sido que el 
’ ..to de las colonias forma ramo sepa. 

Inspecto de la marina que no lo 
"le los buques que. están en los 
iero.s de Asia y América, están 

por las cajas de las colonias; y 
"^'líente, que ni los buques, ni el 

. las guarnecen, figuran en los 
. de la Metrópoli.

‘o no puede ser mas especioso.
• -o de la Constitución que estable- 

. .á Cortes fijarán las fuerzas de mar 
o dice que serán solólas que guar- 

. A úCnínsula y presidios de Africa: la 
L • ni?‘ cion de. las provincias de Ultra- 

r, ¡ToW? ser distinta; pero el personal 
ejército y marina, compuesto de ciuda- 

los españoles, no puede ser llamado al 
vicio de las armas, sino en vista de la 
istitucion y de las leyes: y puesto que la 

^hensa mayoría de la guarnición de ,mar 
erra de las provincias ultramarinas se 

;ti', ponen de soldados y marinos españoles, 
Cortes deben tener conocimiento y de- 

r ser incluidos eiiTas de la \ey fuerzas ar- 
rp de la nación, sirvan en las regiones 

> ijue 
icos ob 
ntelige 
ta com

i, vieren y sean pagadas por unas ú 
a ley se refiere, según la letra 

Constitución, al personal y 
estos de gastos, que son ob- 
sspecial.

dC la omisión que denuncia- 
) n. atentado á la Constitución, 

rAlendo el proyecto de ley los se- 
____dos y la nación con ellos, pue- 

acben pensar que el gobierno solo 
ierá de importantes y útiles tareas en 

narina mercante, para el servicio de la 
rra, 8000 marineros en 1864, cuando 
realidad serán llamados al servicio mas 
140,000, pues la gran mayoría de los se-
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(Continuación.)

u padre, hombre instruido y hábil en su pro- 
on, no resistió á la naturaleza, que se mani- 
aba con tan estudiosas inclinaciones en su 
I. Envióle á Pavía para que allí estudiase la 
metría, la astronomía, la astrologia, ciencia 
ginaria del tiempo, y la navegación. Su ta­
lo escedió pronto los límites de estas ciencias, 
)tñpletas entonces. Colon tenia una de esas al- 
i que van siempre taas allá del punto en que 
almas vulgares se detienen y dicen; basta. A 
catorce años sabia cuanto podia enseñarse en 
ellas escuelas. Volvió á Génova para reunirse 
su familia. La profesión sedentaria é intelec- 

1 de su padre no podia detener el vuelo de sn 
ío. Navegó mucho.s años con los buques iner­
tes y de guerra, en espediciones aventureras, 
: las casas de Génova armaban sobre el Medi­

en los apostaderos de Ultramar, son ciuda­
danos españoles, marineros de la Penínsu­
la, que el gobierno no estará en su derecho, 
dentro de la Constitución, de llamar al ser­
vicio, sino están incluidos en la ley. Lo mis­
mo decimos de los 50,000 hombres del ejér­
cito de tierra que guarnecen las provincias 
ultramarinas. Su gran mayoría se compone 
de soldados sacados de los regimientos de 
la Península, y las bajas anuales, que es 
preciso reemplazar, no bajan de 5 ó 6000 
hombres que §e mandan de España.

Los mozos llamados al servicio estarán, 
pues, en propoí'cionde un ejército, no de 
100,000, sino de 150,000 hombres de línea; 
en Ultramar, de 16 ó 18,000 marinos, y de 
25,000 carabineros y guardias civiles, que 
también forman parte de la fuerza armada 
déla nación, haciendo subir el total de 
esta á 195,000 en lugar de 112,000 que el 
gobierno pide en la ley presentada á las 
Córtes.

En Inglaterra y en Francia, las fuerzas 
del ejército y marina, se incluyen en la 
ley, sin tener en cuenta en qué region 
del globo sirven á su país, ó las cajas de 
donde se pagan. Pero los sabios doc­
trinarios españoles, lo han dispuesto de 
otra manera. Para ellos solo lo que han 
convenido en llamar fuerzas del ejército 
permanente de la Península, y los bu­
ques que navegan en sus aguas, forman las 
fuerzas de mar y tierra de España : los de­
más, en número de 95.000 y pico, ni se 
componen de españoles, ni la nación los 
paga, ni hay para qué contar con ellos, ni 
los legisladores necesitan saber que exis­
ten y que para sostenerlos serán preciso i los marineros, cañoneros, guardias ma- 
quinlas, y convocatorias, y gastos de tras- ¡riñas y otros; pero, además de que, en­
porte, y luego viudedades, retiros, pensio- ¡ señar en buques de vela á gentes, que han
nes y todas las otras zarandajas que contri­
buyen á que solo paguen los felices espa­
ñoles 2,600 millones de impuestos directos 
é indirectos.

Con una cosa podemos consolarnos, y es 
eon que esto se hizo así durante muchos 
años, y con que seguirse haciéndose como 
hasta ahora. Y en efecto, ¿no seria una 
sandez-pedir 200,000 hombres á 1 s Córtes, 
cuando se tienen 200,000 sin necesidad de 
pedirlos,! y lo que es mas», sin que una sola 
voz se alze en el parlamento para protes­
tar?

Tontos serian las gobernantes si se me­
tieran en tantos dibujos, cuando nadie les 
obliga. Precisamente no hay ley que pro­
voque menos discusiones, y que sea votada 
todos los años con menos tropiezos: y es­
toy bien seguro de que los periódicos mi­
nisteriales y los que esperan serlo me pro­
barán, como do* y dos son seis, quiero 
decir, como dos y dos son tres, que la ley 
de la fuerza armada es perfecta, y que está 
perfectamente dentro del espíritu de la 
Constitución.
' Y ya que de tal fuerza de mar y de tierra 

hablo, no quiero concluir sin decir dos pa­
labras sobre las fuerzas de mar que figu­
ran en la lista del proyecto de ley.

Entre dichas ftíérzas, figuran dos navios 
de vela de 86 cañones; una fragata de 42; 
tres corbetas con 65; • dos bergantines con 
52, y nueve faluchos, que lo menos ten­
drán 15; en todo, 17 buques con 524 caño­
nes, la milad de la fuerza total que las fuer^ 
zas marítimas de España en la península 
representan. Y yo pregunto: ¿esos 17 bu. 
ques, armados . con 524 canones, y cu* 
yo costo, durante el año que han de ser-

ñas de las repúblicas italianas, una escuela de co­
mercio, de lucro, de heroísmo y de santidad. 
Soldado sábio y riiarinero á la vez saltó sobre las 
naves que su patrié prestó al duque de Anjou 
para conquistar á Ñapóles; sobre la flota que el 
rey de Nápoles envió para atacar á Túnez; sobre 
las escuadras con que Génova luchaba contra 
España. Dícese que se elevó al mando de oscuras 
espediciones navales en la marina militar de su 
país. Pero la historia le pierde de vista en estos 
principios de su vida. No estaba allí su destinó. 
Sentíase como oprimiilo en aquellos mares tan 
pequeños y por aquellas cosas tan nimias. Su 
pensamiento era mas grande que su patria. Me­
ditaba una conquista para el género humano, y 
no para una reducida república de la Liguria.

VIH.

Hones de reales, son, como dice la ley, 
una fuerza? Si tuviésemos una guerya ma­
rítima, es decir, si llegase el caso de po­
nerlos á la prueba de prestar los servicios 
á que eslán llamados, ¿no habría que des­
armarlos inmediatamente, por ser inútiles, 
incapaces de servir para batirse, porque la 
marina de ningún otro país, fuera de la 
del nuestro, y(í BQ tiene armados buques 
de vela, sino de vapor? ¿Y pregunto : pue­
den considerarse como fuerzas armadas, 
buques que solo pueden servir cuando no 
sirven, cuando hay paz, y que serian inú­
tiles, precisamente cuando sus servicios 
! arian falta? ¿Qué pensar de un gobierno 
que se viene á decir al parlamento en 1864, 
hé aquí nuestras fuerzas marítimas, y le 
presenta 17 buques de vela, armados con 
542 cañones, y que despues vendrá ante el 
mismo Parlamento, diciendo: dame ahora 
para mantener á esta fuerza diez y ocho ó 
veinte millones?

Y el mal no está ya en pretender dar­
nos por fuerzas lo que solo es flaqueza, y en 
que el país pague 18 ó 20 millones inútil­
mente, el mal mas grave está en que ¡a tri. 
pulacion de esos 17 buques ocupará mas 
de 2.500 hombres, brazos arrancados á la

que no sirven para la guerra, iiay que agre, 
gar los inillones que ganarían si se Ies de. 
jará ir á trabajar en beneficio propio y del 
país.

i Yo sé bien que alguno podrá decir que 
I varios de esos buques sirven de escuelas á

' de servir en buques de vapor, no me pare- 
I ce muy lógico; ¿dónde estaría el inconve. 
j niente de que dos ó tres de las sei.s fragatas 
í de hélice de que habla la ley de las fuerzas 
I del ejército y marina, sirvieran de escue­
las? No solo el inconveniente no existe, si. 
no que estarían mucho mas en Í5u lugar que 
en los buques de Vela, sin que esto perju. 
dicara á las comisiones del servicio á que 
están destinadas, en las aguas de la Penin- 

i sule.'
¡ Como verdaderamente representarían 
I fuerzas, sino de guerra, cosa que ya no pue- 
i den representar, productivas, esos buques 
j á tanta costa y tan inútilmente armados, se. 
' ría vendiéndolos al comercio para que los 
I ulilizase. f Qué escándalo 1 dirán nuestros 
I marinos. ¡Vender los buques de la armada!

i No, no, señores, esto seria obrar con 
I cordura, aprovechar doblemente una co- 
’ sa hoy inútil, perjudicial, lo mismo arma- 
¡ dos que desarmados en los arsenales, don- 
j de ocupan sus puestos y almacenes, que 
' para cosas mas necesaria.s hacen falta; y 
, digo aprovechar doblemente, porque, ven- 
' diémlolos, se aumentaría la marina mer- 
j cante con algunos miles de toneladas que 
! darían ocupación á muchos marineros y 
I pilotos ; se aumentarían las rentas del 
i Estado con los impuestos y gabelas que 
pagarían: y con el producto de la venta de 
los 17 buques, y de otros 10 que no figu­
ran en el cuadro dé las fuerzas de mar, y 
que se pudren en diversos arsenales de 
Eíiropa y América, podrían adquirirse al­
gunos vapores buenos para la guerra, co­
mo para la paz.

Pero estos cálculos y estas prácticas son

entonces por los descubriraentos marítimos, era 
una mansion que convenía á sus inclinaciones. 
Creyó encontrar allí ocasiones y medios de lan­
zarse á su sabor sobre el Océano; y no encontró 
sino el trabajo ingrato del geógrafo sedentario, la 
oscuridad y el amor. Yendo á misa diariamente 
á la iglesia de un convento de Lisboa, enamoróse 
de una jóven reusa, cuya belleza le había embe­
lesado. Era la hija de un noble italiano alistado al 
servicio de Portugal. Su padre la había confiado 
á las religiosas de aquel convento al partir para 
una remota expedición naval. Llamábase doña Fe­
lipa de Palestrello. Prendada ella también de la 
belleza meláncolica y magesíuosa del jóven es- 
trangero, nada pudo contrariar su mutuo cariño. 
Casáronse sobre la fé en la Providencia y el tra­
bajo, único dote de Felipa y de^su amante. Para 
mantener á su suegra, á su mujer y á'si mismo, 
prosiguió haciendo mapas y globos que eran muy 
buscados, á causa de su perfección, por los nave­
gantes portugueses. Los papeles de su suegro 
que su mujer le entregó, y sus correspon leu­
das con Toscanelli, famoso geógrafo de Floren­
cia, le proporcionaron, dicen, nociones preci­
sas sobre los apartados mares de la India, y los 
medios de rectificar los elementos entonces con­
fusos ó fabulosos de la navegación. Completamen­
te absorto en su felicidad doméstica y en sus con- 
templaiflimes geográficas, tuvo un primer hijo que 
se llamó Diego, del nombre de su hermano. Sus 
relaciones íntimas no se componían sino de.ma­
rinos llegados dé espediciones lejanas, ó arriba­
dos de las tierras desconocidas ó de rutas no sur­
cadas en el Océano. Su taller de cartas y de glo­
bos era un hogar de ideas, de congeturas y de 
proyectos, que alimentaban sin cesar su imagina- 

buen'as para el almirantazgo ingles, que 
véndelos buques que le parece no son úti­
les para el servicio; porque los directores 
del dicho almirantazgo ni entienden nada de 
marina, ni saben en tales materias á don­
de les aprieta el zapato.^ Los directores de 
la marina española han encontrado modo 
y manera de que los buques de vela sean 
fuerzas de mar, al lado de los de hélice y 
'con coraza en 1864 y lejos de condena me­
recen un galardón. Seguros estamos de 
que, si ahora que se dice qúe los rebeldes 
de Santo Domingo han armado eri los Es- 
dados Unidos media docena de vapores en 
corso, para desbalijar á los mercantes 
éspañolss, que topen por esas mares, se­
guros estamos , repetimos, que el señor 
Mata y Alos, protegerá perfectamente á 
nuestra marina mercante, mandando con­
tra los susodichos piratas, los consabidos 
navios, fragatas, corbetas, bergantines y 
faluchos de vela.

Medrados estamos con tales gobernan. 
tes, nos dicen que solo necesitan 112,0 0 
hombres; cuando en realidad son 193,000, 
y nos dan como fuerzas 17 buques de vela. 
No se puede atar cabos con tales gentes. 
¡Pobre país! ¡Qué gobernantes!

Fernando Garrido.

Europa, el que observa con interés las vi­
cisitudes políticas fija su atención en un 
pueblo, que, por la situación en que se ha­
lla colocado, está á punto de poner en con­
moción á las potencias principales. Habla­
mos de Dinamarca. Agoviada á mediados 
del siglo XVII por el mal éxito de sus guer­
ras con la Suecia, á la que tuvo que ceder 
tres de sus mejores y mas antiguas provin­
cias; paralizado el comercio ; acrecentada 
la deuda; aniquilada por completo la ma­
rina mercante y militar, y amenazada de 
una formidable rebelión por parte de los 
mercenarios que exigían sus pagas, atribu­
yó todos sus males à los privilegios de la 
nobleza, que, encenagada en el ocio y la 
molicie como Anibal en las delicias de 
Cápua, opuso débil resistencia tí las inva­
siones del enemigo. Entonce3 el clero, com- 
puestó casi en su totalidad de plebeyos 
desde la época dé la reforma, y la clase 
media, que tanto se había distinguido en 
la defensa de Copenhague, no hallando otro 
medio de salvación, arrojáronse como De. 
cío á un abismo para librar de sus males 
á la patria; y para contrarestar y destruir 
el gigantesco poder de los .nobles, abdica­
ron, de común acuerdo, sus libertades ante 
el absolutismo de Federico III. Tres años 
despues, la Ley Real de 1665, promulgada 
por el soberano, consumaba este sacrificio, 
estableciendo como único jefe, legislador 
y magistrado, al monarca de derecho di­
vino. Desde entonces, Dinamarca desapa­
rece, por decirlo asi, de la historia, en la 
que solo figura de nuevo al comienzo del 
presente siglo para perder la Noruega, en 
castigo del apoyo prestado á Napoleon has­
ta en la época del infortunio. Siglo y me­
dio de absolutismo, bastó para hundir en la 
oscuri'adá aquel pueblo, en otra época 
tan caballeresco, á pesar de sus instintos 
mercantiles, y tan emprendedor á pesar 
de la insuficiencia de sus ejércitos.

Mas brilló para él la aurora de la liber­
tad al estallar la revolución de 1848, que, 
derribando de su trono al monarca francés 
de la clase media, como la de julio al re-

cion con la idea de que había algo de grande é 
ignorado en el globo. Su mujer, hija y hermana 
de marinos, participaba también de su entusias­
mo. Cuando redondeaba con los dedos sus 
globos y punteaba sus cartas de islas y de conti­
nentes, un vacio inmenso se presentaba á los ojos 
de Colon en medió del Océano Atlántico. La tier­
ra parecía carecer allí del contrapeso de un con­
tinente. Rumores vagos, maravillosos, terribles 
circulaban, entre los navegantes, de costas en­
trevistas desde la cima de las Azores, de inmóvi­
les islas flotantes que, A se mostraban, en tiempos 
serenos, ó desaparecían, ó se alejaban cuando pi­
lotos temérarios intentaban aproximarse á'ellos. 
Un viajero veneciano. Mareo Polo, considerado 
entonces como un inventor de fábulas y cuya ve­
racidad se ha reconocido despues, referia en el 
Occidente las maravillas de los continentes, de los 
Estados y de las civilizaciones de la Tartaria, de 
la India, de la China, que se suponía prolongarse 
hasta allí, donde en realidad se extienden las dos 
Americas. Colon mismo se lisongeaba encon­
trar al otro lado del Atlántico, aquellas comarcas 
del oro, dé las perlas, de la mina, de donde Sa­
lomon sacaba sus riquezas, ese Ophir de la Bi­
blia, recubierto despues con las nubes de lo re­
moto y de lo-maravilloso. No era un continente 
nuevo, sino un continente perdido lo que busca­
ba. La huella de lo falso le conducia á la verdad.

Colon suponía e,n sus cálculos, ségun Ptolo- 
'meo y según los geógrafos árabes,'que la tierra 
era tm globo áque se podia dar la vuelta. Juzga­
ba este globo menos vasto de lo que es realmente 
en algunos ñiillares de leguas. Imaginóse por con­
secuencia, là extension del mar, que era preciso 
recorrer para llegar á aquellas tierras desconoci- 

presentante del derecho divipo, tuvo eco 
en casi toda la Europa. La muerte de Cris­
tian VIII, ciegamente adicto á las tradicio­
nes de su familia, y el advenimiento de 
Federico VII, mas conocedor de la época 
presente y menos divorciado del espíritu 
moderno, contribuyeron á verificar en Di­
namarca una revolución pacífica y lenta; 
pero fecunda en provechosos resultados. 
Mas parece que este desgraciado pueblo no 
puede gozar tranquilo de la ventura que 
proporcionan las libertades políticas y civi­
les. La ambición alemana, estimulada por 
la superioridad de sus fuerzas y dominada 
por el espíritu reaccionario, cifró todo su 
empeño en debilitar á la nación dinamar­
quesa, y agitó con este objeto la célebre 
cuestión de los ducados, que se reveló en , 
los últimos años del reinado de Cris­
tian VIII.

El monarca dinamarqués, reconocido por 
la Jutlandia y las islas que constituyen la 
Dinamarca propiamente dicha, es al mismo 
tiempo y en calidad de individuo de la fa­
milia de Oldemburgo, duque de^Slesvig y 
Holstein. Este último, antiguo feudo del 
imperio de Alemania y situado ai Sur del 
Eyder, límite de la Roma de los Césares des­
de tiempo inmemorial, está habitado por 
alemanes; no conoce mas que el derecho 
romano y las antiguas leyes del imperio 
aleman; habla este^ idioma y desde 1815 
forma parte de lá Confederación Germáni­
ca. El Shlesvig,-por el contrario, no ha per-, 
tenecido nunca al imperio. Situado al Nor- 
te-del Eyder y antiguo feudo de la corona 
danesa, habla el idioma de este país y está 
sometido al lom jutlandio; es decir,, á la an. 
tigua legislación de Dinamarca. Los alema­
nes que habitan la parte meridional se es­
tablecieron allí en el siglo XIV, cuándo los 
principes de su país ceñían á sus sienes la 
corona danesa, no llegando á constituir en 
el dia una tercera parte de la población to­
tal. Esta diferencia de nacionalidad entre 
el Slesvig y el Holstein por un lado y por 
otro la benignidad del gobierno dinamar 
quésá pesar del absolutismo, esplican la di* 
versidad de las instituciones que, por tanto 
tiempo, rigieron á los ducados, unidos á la 
Dinamarca por vínculos análogos á los del 
Luxemburgo con la Holanda, y la Irlanda y 
Escocia con Inglaterra. Tenían de común 
con el reino los elementos principales, á 
saber: el ejército, la marina, la diploma­
cia, la hacienda, el pabellón y todas las au­
toridades administrativas; pero gozaban de 
cierta descentralización, estados particula­
res, legislación propia y administración mu­
nicipal independiente. Por lo que hace á 
sus relaciones entre sí, aunque su organi­
zación judicial era colectiva y gozaba en 
común de diferentes instituciones, y el ór- 
den ecuestre poseía en cada ducado igua­
les privilegips confirmados al advenimientc 
al trono, de cada soberano danés, su origen 
distinto se traslucía bien á las claras en sus 
diversas costumbres. En el Slesvig, por 
ejemplo, como casi en todo el Norte, los 
hombres tenían grandes privilegios respec­
to á los derechos de sucesión y eVHoIstein, 
por el contraño, tenia toda la libertad de 
testar establecida en el derecho romano. 
En los años que precedieron inmedíamente 
á 1848, el Slesvig gozaba de libertad de im­
prenta y de asociación, al paso que el Hols­
tein, como consecuencia forzosa de sus re­
laciones con la Confederación Germánica, 
estaba sujeto á las trabas impuestas por la 
Dieta.

Tal era la situación al ocupar el trono 

das de la India, menos inmensa de lo que los na­
vegantes se figuraban. La existencia de aquellas 
tierras le pan-cia confirmada por los testimonios 
estraños de los pilotos que habían ido mas b-jos, 
mas allá de las Azores. Unos habían visto flotar 
sobre las olas ramas de árboles desconocidos en 
Occidente; otros, trozos de madera esculpidos, 
pero que no habían sido trabajados con instru­
mentos de hierro; estos, pinos monstruosos en 
forma de canoas de un solo tronco, que podían 
llevar ochenta remeros; aquellos, cañas gigantes­
cas; otros, en fin, cadáveres de hombres blancos 
ó cobrizos, cuyas facciones no recordaban nada 
las razas occidentales, asiáticas ó africanas.

Todos estos indicios flotantes de tiempo en 
tiempo despues de las tempestades del Océano, y . 
un no sé que de instinto vago, que; precede siem­
pre á las realidades como la sombra precede al 
cuerpo, cuando el sol nos ilumina por detrás, 
anunciaban al vulgo maravillas, atestiguaban á 
Colon las tierras existentes mas allá de las playas 
escritas por los geógrafos en ios mapa-mundis.:- 
Pero estaba convencido de que aquellas tierras no 
eran sino una prolongación del Asia, llenando mas 
de un tercio de la circunferencia del globq. Esta 
circunferencia ignorada, entonces de los filósofos 
y de los geó.metras, dejaba á la.s conjeturas la ex­
tension del Océano que era menester surcar para 
llegar al Asia imaginaria. Los unos la creían 
incomcnsurable; los otros s,e la figuraban como 
una especie de éter profundo y sin límites, en el 
cual los navegantes se estraviaban, como hoy los 
aereonautas en los desiertos del. firmamento.

(5e eontinuarfi.)



LA DEMOCRACIA.
saraaess

Federico VIí, que, despues de dos casa­
mientos y dos divorcios^ no tenía herede­
ro, por lo cual presumíase que no dejaría 
suctísion directa, y el Jiempo ha venido 
después á confirmar esta presunción por 
completo. Estinguída La , línea masculina 
de la casa de Oldemburgo, debía pasar la 

' corona de Dinamarca, en virtud de la Ley 
Real, vigente en este punto, á pesar de* 
planteamiento del régimen constitucional, 
al príncipe Federico Fernando de Hesse- 
Cassél, hijo de la princesa Luisa Carlota, 
casada con el Landgrave Guillermo, y her­
mana del difunto Cristian VIH. Mas la Ley 
Real no r^egía en el Holstein, y, como las 

, leyes particulares del ducado no admiten 
la transmisión de la herencia por medio de 
las mujeres, le correspondía á la seguida 
rama de la casa oldemburgense, cuyo 
jefe es el duque d,e Augustemburgo. Podía 
temer Dinamarca el inminente riesgo de 
una desmembración, y los gabinetes esg 
tranjeros, deseosos de'sostener el que lla­
man equilibrio general, no veían con agra­
do que se debilitara un país de segundo 
órden; pero la ley de sucesión estaba ter- 
ñiinante. Sin embargo, la casa de Augus- 

^temburgo, lejos de contentarse con estas 
probabilidades de engrandecimiento, aspiró 
á reunir bajo su cetro ambos ducados y cons­
tituir con ellos un Estado independiente, á 
pesar de qué no tenia derecho alguno á la 
posesión del Slesvig. Una vez dueño de 
ambos países, entraría el príncipe de Au­
gustemburgo por su propia cuenta en la 
Confederación Germánica y tendría su 
existencia privativa, como señor de un Es­
tado particular. Para apoyar estas preten. 
siones, fué preciso imaginar una teoría nue. 
ya que los profesores de la universidad ^e 
Kiel procuraron popularizar, tanto en las 
lecciones de la cátedra como en sus libros. 
Aseguraron que una .carta de Cristian I, pu­
blicada en 1460, habia prometido solemne­
mente que ambos ducados serian insepara­
bles y permanecerían siempre unidos. Em­
pero , nadie ignoraba que, apenas habían 
trascurrido i rein ta años dasde el reinado 
del mismo . Cristian 1, cuando se verificó 
una partición de los ducados entre sus hi­
jos, haciéndose otra mas tarde entre los de 
Federico í. Esta última separación había 
durado hasta el siglo décimo-octavo; de 
manera que el principio de fusion perpetua 
fué abandonado por los pueblos y el rey de 
común acuerdo.' Organizóse, sin embargo, 
inmediatamente el movimiento de separa­
ción. La nobleza Je los ducados se compro- 
prometió de buena voluntad en una lucha 
de la que esperaba' conseguir el manteni­
miento de sus privilegios feudales cpntra el 
espíritu liberal que ya se advertía en el go­
bierno (Jiiamarqués. La clase media, poco

das en 1854, con gran disgusto de la opi­
nion pública en la Dinamarca propiamen­
te dicha, que deseaba una CoastiUicion 
general para toda la monarquía danesa. 
Cuando en los últimos meses del año 
próximo pasado se reunieron en Frbncfort 
los soberanos y representantes do las ciu­
dades libres de la Confederación Ger­
mánica para modificar el pacto que les 
une, renació la agitación en los ducados 
pertenecientes á Dinamarca, cuyo rey ma­
nifestó hallarse dispuesto á separarse de la 
Confederación antes que hacerla nuevas 
concesiones, que necesariamente habían 
de engendrar sumo descontento entre los 
daneses. Las desavenencias tomaban cada

Tenernos pruebas fehacientes, dice nuestro 
appeciable colega La ‘'ot^tica, .de' que el go,- 
bferno de S. M. recomienda á sus agentes y em­
pleados, por no decir «pie les impone, la suscri- 
cioii al periódico La Pación Española, funda­
do empiricarnente para que defienda al minis­
terio Miradores, y acerca, de cuyo dCiposilo han 
hablado mucho diferentes diarios de la capital.

Nos parece bien. La prensa ministerial de aho­
ra da quince y falta á todas las que registra la 
historia.

i Se han separado de la redacción Je La A^a- 
! dan Líspañola los Sres. D, Eduardo Benedic­
to, D. Luis Escudero, D, Pedro Alcántara Gar­
cía, D. .fosé Abría íbañez y D, Victor G. Feijóo.

dici mayor incremento, cuando la muerte i

interesada en depender de Dinamarca antes 
que de Alemania ú Rusia, no vela, sin em­
bargo, con buenos ojo ; la idea de conside­
rarse como hija de ia inmensa patria ale­
mana. Este pais, agitado por la revolución 
de febrero, intervenia en la contienda de 
los ducados, y las tendencias invasoras de 
la Prusia daban á la insurrección seductoras 
promesas que estaban muy lejos de ser des­
interesadas. La Prusia, así comp los ducados, 
formuló sus instrucciones, inventando, ó por 
mejor decir, reproduciendo la teoría de que 
todopais, cuyos moradoreshablanel aleman, 
pertenece de derecho á ia patria alemana.
A consecuencia de este raciocinio, apoya- ¡ 
do y defendido por los mejores gramáticos 
y filósofos germánicos, el Holstein y el SIqs- 
vig, debían ser agregados inmediatamente í 
à la Confederación, sin perjuicio de pensar 
mas adelante en ia Alsacia. La rebelión dé­
los Ducados, iniciada en -Altona el día <5 de 
marzo de 1848 y secunda’da eficazmente por ! 
la Prusia, dió lugar á una guerra de tres i 

' años favorable á los dinamarqueses auxilia j 
. dos por Rusia y Suecia? La intervención de i 
la Francia y la Inglaterra que censuraron j 
severamente la conducta dei gobierno prm i 
siano,'y el deseo de que la monarquía da- i 
nesa conservara una integridad necesaria i 
para mantener el llamado equilibrio gene - í

del rey ha venido á complicar mas ia cues­
tión; el príncipe de Augustemburgo repro­
dujo inmediatamente sus pretensiones, apo­
yado por la Confederación en general, y 
muy particularmente por el Mediodía de 
Alemania, cuyos gobiernos reaccionarios 
prefieren al actual orden de cosas la ele­
vación al trono de un soberano feudal que 
ahogue los gérmenes liberales implantados 
en aquellos países por Dinamarca. Entre 
tanto, la fuerza del espíritu público ha obli­
gado al nuevo rey Cristian IX á promulgar 
en Copenhague una ^constiLucion unitaria, 
considerada como casus belli por la Dieta' 
Germánica.

Tal es la situación actual del país de que 
tratamos. Los despachos telegráficos y las 
correspondencias estranjeras están com­
pletamente acordes, poniéndose de relieve 
el entusiasmo con que ha sido recibido el 
de Augustemburgo en los Ducados. Paré- 
cenos, sin embargo, que aquellos pueblos 
padecen una lamentable alucinación, pos. 
poniendo las libertades de que han gozado 
hasta ahora, al dominio de un príncipe' que 
se muestra tan ciego admii'ador de Napo­
leon III. No deben engañarse ante la voz 
de ese espíritu de nacionalida:; mal enten­
dido. La verdadera patria es compañera 
inseparable de ia libertad, ubi Uberlas, 
ibi patria, y los pueblos del siglo XíX no 
se hallan en el caso de luchar, porque pre- 
'valezca este ó aquel señor poderoso que 
aspire á dominarlos. También deben p e. 
caverse contra un error sumamente ge­
neralizado y que consiste e^ creer que bas. 
ta un idioma común ¡rara formar vínculos 
de naeior.alidad. La Alsacia en poder de 
]os franceses y las antiguas Colonias espa­
ñolas dél Sur de América, separadas déla 
metrópoli, aunque hayamos de conside­
rarlas como hermanas nuestras, prueban 
hasta la saciedad que un idioma común 
no IL.'va consigo la necesidad de obedecer 
á leyes idénticas ni a un mismo jefe. Por 
otra parte, ¿cirál es el espíritu ííe nuestro 
siglo? ¿Propende á manlenef viva la idea 
de nacionalidad, ó al cosmopolilisíno que, 
salvando las fronteras, perforándolas mon­
tañas, suprimiendo las distancias, y desva­
neciendo antiguas nreocup.v i ■ çonsti- 
tiiye la verdadera fraternidad?

Entre tanto la guerrp parece ¿uininente 
á pesar de las intenciones pacííioas de las 
potencias principales. Dinamarca, temiendo 
uRa desmembración que séria para' ella el 

j preludio de su ruina, llama en su auxilio 
i á los demas pueblos de la Scandinavia; 
! Alemania que aspira al aniquilamiento de 
j Dinamarca, cuyo influjo moral en el Nor- 
¡ teje inspira séri ss recelos, se dispone á la 
^ucha. La oscura nube que aparecí’; en el 
horizonte de Europa invadida boy en todas 
partes por la agitación mas viva, parece 
la señal inequívoca de una próxima tcm- 
ipestad.

Rafael Coronel y Ortiz. '

ABÏERÎEiClâ.

r^uestpo núiue*
ral sin sufrir desmembración alguna des­
pues de la muerte de Federico Vil, dieron
lugar al tratado de Londres, Firmado en 4 ro de hov, lia sí »

de julio de 1850 ¡lor Francia, Rusia, Ingla- j 
terra, Austria, Suecia y Dinamarca, dicho ;
documen?o tendía à ohdenorla : nnnciadei 
príncipe de Hesse y el duque de Angustem- 
hurgo á sus respectivas pretensiones, á fin 
de que en lo sucesivo se trasmitiera la co­
rona á la casa de Oldemburgo. '

En conformidad con este tratado, pro­
mulgó Federico VH el dia 31 de julio'de 
1831, una nueva é importantísima ley de 
sucesión á la corona. En ella se establece 
que, estinguida la línea masculinadeFede­
rico llí, como ha sucedido á la muerte de 
Federico Vil y de ;su tío paterno, quede 
abolido el órden señalado en .la Ley Real, 
pasando-en lo sucesivo Ja herencia á ia lí­
nea masculina, con absoluta esclusion de 
ias hembras, por lo cnaíha cor/pspondido- 
el trono aí príncipe ^Cristian, á quien h’ere- 
darán.sus Jiijos habidos de su actual espo­
sa Luisa QuiKermma, sobrina ¿el difunto 
rey-Cristian VIH, siendo el órden de suce­
sión esclusívamentc agnativo. Restableci­
da la paz; los «Jucados conservaron sus li­
bertades, terminantemente establecidas en 
sus constituciones particulares promulga- i

do recogido y se

cuestrados todos

los egempiares.
Pul Sr. D. iSegismundo Moret y Prendergast 

hablará esta noche en el Ateneo sobre libertad de 
rédito.

Anteayer ha salido de Cádiz el vapor-corree' 
Santo J)o)nin^o 'Qava las Antillas, que debe to­
mar en Santa Cruz la tropa que llevó el Alava.

El concierto de invierno, ver’íicadoen los cárn­
eos Elíseos de Barcelona el 27 del pasado, se vió 
pvorecido poruña elegante concurrencia, que 
aplaudió el coro de Æ'uierj)e, y á la banda de 
artillería en cuantas piezas se ejecutaron.

Parece que ex breves días volverá a prs- 
sentarse en la escena'de Variedades su primer 
actor D. .Iulian Romea, re.stablecido de sus do­
lencias. Nos alegramos infinitamente del alivio del 
gran artista, gloria inmarcesible de la escena 
patria. Dicen que hará su nueva salida con Ll 
Lestnrnento, que tantos aplausos le ha valido ya.

S§Í>«.SA »'Ë ?»I.4lS>R8U.

I _ Cotización de ayer.
j Títulos del 3 por iüD consolidado, 34, J3 p,
j ídem diferido, id., 49;93 n.
i Deuda amortizable de segunda clase, 3Ü.

ídem de! personal, 28, 60 n.
Obligaciones municipales al portador de á mil 

reales,J) por 100 de interés anual 93 n.
j Acciones de carreteras, emisión de primero de 
i fibril Jé '1830, de á 4,000 rs. 6 por 100 anual, 
I 101 n.

í Nos escriben' de Reus denunciándonos un he- 
I cho lamentable, sobre el cual llamamos toda la 
atención del gobierno. El dia 2 de enero la gnar- 

‘ dia civil invadió las casas de algunos honrados y 
pacíficos ciudadanos, cuyo único delito era ser 
presidente.s ó directores de otros tantos'oficios; 
se practicó un escrupuloso registro, registro per-' 
fectaménte inútil é infructuoso, pues aquellos 
honrados y laboriosos ciudadanos estaban inocen-

! tes del imaginario delito por que se les persé- 
j guia. ¿\ cuál era el tremendo crimen que se les 

imputaba, el crimen por el cual se íurbaba la paz
I de sus hogares y se les privaba de su libertad en- 
i carcelándolosen sus propias casas y arrancándoles 
i su único sustento, el trabajo de cada dia? ¡Pás- 
j mense ' nuestros lectores! ,j Admírense una vez 
j mas las garantías que la seguri bid tiene en nues- 
í tra patri-a bajo el régimen opresor de estos torpes 

y mezquinos partidos medios! Este atropello re­
conocía como- única causa el descubrimiento de 

'una supuesta conspiración fraguada entre las ti­
nieblas de un supuesto club democrático hará 
cosa de un mes. A sin embargo, las sociedades 
que hay en toda Cataluña para él arreglo de las 
euestioni'S" entre obreros y capitalistas, socorros 
mútuos, etc., nada tienen que ver con ese club que 
se supone descubierto en Monistrol, Ysinembargo, 
esos honrados obreros de Reus se ven presos, pri- 
vad.os del trabajo, su única riqueza, el único sos­
ten de sus lamílías, no se sabe por cuánto tiem­
po, por el único delito de ser presidentes de so­
ciedades obreras de fin altamente humanitario, 
públicas y legales.'¿'Y aun se atreven estos men­
guados gobiernos doctrinarios á llamar.'e hberli- 
les? Francamente, al oirlijs hablar hipócritamen­
te de libertad, de segurid.id personal y ver hechos 
como los que acabamos de denunciar, con tan 
triste frecuencia repetidos y tan inútilmente de­
nunciados todos los dias por la prensa periódica, 
¿no parece que se proponen arrojar á la frente de 
la opinion pública el mas sangriento sarcasmo?

Según cartas que recibimos de Reus, al dia si­
guiente del. en que fueron tan arbitrariamente 
allanados los hogares ¿le aquellos honrados y pa-

dirigiera sus ojos áno infinito, sus ojos ilumina­
dos por luz misteriosa, para que el espíritu des­
cendiese á esta forn^ privilegiada, y celebrara 
por su mediación etútnás^nupeias^con la natura- 
raleza.»

Suponiendo el Sr. Casteiar que éon esta lu­
minosa esplicacion habrá quedado persuadido por 
lo menos su colega , da un paso mas y lanza su 
fallo de este modo;

«Los que quieren separar la forma de la idea, 
la Organización del espíritu, son los verdaderos 
utopistas,.íos verdaderos soñadores, porque in­
tentan un imposible, porque andan desalados 
tras una entelequia sin realidad alguna. Si las 
ideas no han de formar vida, nú se han de encar­
nar en grandes y poderosos organismos,’las ideas 
son entes de razon, engendros de un Dios en de­
lirio, menos que polvo, menos que nieblas, som­
bra de sombras. »-

^A tales razonamientos, no pueden menos La 
Lbijon y todo el mundo de darse por convenci­
dos, sobre todo cuando se tropieza con argumen­
tos como este: /

«No lejos de Medina se levantaba un castillo. 
Qué soledad, qué tristeza! ¿Por qué? Porque el 
castilloféstá bajo el poder de un noble. »

Repetimos que todo esto debe ser bueno y aun 
sublime, por lo mismo que es incomprensible. »

Dice el colega que es incomprensible. Estamos 
seguros de que nuestros numerosos lectores nos ■ 
entienden. Estamos seguros de que La Union 
nos ha entendido también. La forma no es la 
esencia de la vida pero es su manifestación. Díga­
senos donde se encuentra separada la forma de la 
materia. Digásenos pues si es accidental, vana la 
cuestión capitalísima de las formas de gobierno. 
Hay aqui un mal que conviene corregir. T do es 
ndiferente ; las constituciones indiferentes, las 
formas de gobierno indiferentes, todo indife­
rente, y de aquí proviene ese escepticismo que 
nos consume, y esa confusión lamentable y de 
todos lamentada. Por lo demas el colega sabe bien 
lo que deseamos y no decimos, y si nos sacara 
del fiscal de imprenta el pase que tienen sus ideas, 
seguramente canlariamos'mas claro y no nos 
■habíamos de morder,tantas veces la lengua. Re­
petimos la e'xclamaciou de Ayax. Dános luz y pe- 
learémos contra ti. .

oe cuarenta mil almas, entre las cuales se en 
cuentran Barcelona, Sevilla, Valencia,Alábma'

Granada, Palma dé 
Mallorca, Valladolid, Córdoba, Jerez dé la Fron- 
damo^^^^^ ^' alguna otra cuyo noqibre no recor-

Madrid será dividido en dos cireunscrinsíones 
la primera de las cuales elegirá cuatro diputados 
y la segunda tres. huwuos

Como el número de poblaciones que liben ele­
gir por si solas uno ó mas diputados, Tscede de 
el de los que ¡altan para completar los cuatro­
cientos de que debe constar el Congreso; supone­
mos se rebajará- el de los que hayan de elegir al­
gunas provincias cuyas capitalésbengan mas con­
siderable vecindario.

Respecto al censo electoral, parece que se fija 
en trescientos el numero de electores de cada dis­
trito, estableciéndose al efecto una qscala gradual 
de mayores á menore.s contribuyentes, igual á la 
que rige en las elecciones municipales.

Se adoptan algunas precauciones para que la 
votación ^enga mas garantía de reserva y secreto 
de las que tuvo hasta aquí. Al efecto, el presi­
dente de la mesa, en vez de la papeleta rubrica­
da que previene la ley actual, entregará un sobre 
rubricado al elector., el cual se irá á escribir su 
papeleta á una habitación reservada en el local 
de la elección, y la pondrá bajo el sobre, que de­
positará cerrado en la urna. Solo los que no se­
pan escribir podrám hacerse escribir sus papeletas 
por otros demores ; pero los que no hayan apren­
dido para -1870, quedarán privados del derecho 
electoral.
' Los electores y funcionarios que atenten al se­
creto del sufragio, aunque sea haciendo los mis­
mos electores público su voto en el acto de la 
'elección, serán castigados con las penas señala­
das en el párrafo IP del art. 283 del Código pe- 

individuos de las mesas ó empleados 
públicos, con las señaladas en el párrafo z ° del 
mismo artículo.

Se establece la incompatibilidad del cargo de 
diputado con toda función pública retribuida 
cuyo sueldo no esceda de 40,000 rs., y con todo 
empleo en palacio; se adoptan algunas precaucio­
nes, poco eficaces en verdad, para -impedir las 
escandalosas confabulaciones que tenian hmar 
cuando se hacían las elecciones por provincias^ y 
se impone cierta sanción penal contra los que co- 
metan abusos en las operaciones preliminares á 
la elección y en la elección misma.

Hé aqui las noticias que'tenemos acerca tlel 
proyecto Je ley electoral que muy en breve debe 
presentar el gobierno á la aprobación de las cá­
maras.

El Congreso se compondrá de 400 diputados, 
en vez de los 349 Je que hoy consta con arreglo á 
la ley electoral de 18 Je marzo de 1846.

Aquellas provincias á las que no corresponda 
elegir mas de seis diputados, con arregló á la 
base de su población, á razon de un diputado por 
cada cuarenta mil almas, forma/an una sota gran 
circunscripción electoral.

Las que deban elegir un número mayor de di- 
putatfos, se dividirán en pequeñas circunscrip­
ciones electorales, cada una de las cuales elegirá 
tres diputados.

Las capitales de provincia y pueblos de impor­
tancia, cuyo vecindario esceda de cuarenta mil 
almas, formaran circunscripciones aisladas, y 
cada una de ellas elegirá por sí un diputado cori 
entera independencia de ias demás circunscrip- 
cisnes Je la provincia.

Las Je Albacete, Avila, (Linarias, Ciudad- 
Real, Cuenca, Guadalajara, Huelva, Logroño, 
Palencia, Santander, Segovia, Soria, Teruel, Ya- 
lladobJ y Zamora, formaran pues, por sí' Solas 
grandes circunscripciones electorales. Alava,
Guipúzcoa y Vizcaya se agruparan en dos cir­
cunscripciones, por no corresponder elegir á la 
provincia de Alava mas de do.s diputados. Hé 
aqui los representantes que deberá nombrar cada 

de dichas provincias.una

cííicos ciudadanos, el juez les anunció que que­
daban desde luego prohibidas sus asociaciones, y 
en tanto siguen inútilmente las diligencias, bus­
cando en vano en est-os un carácter político que 
ni tienen ni han tenido jamás? ¿A qué tanto mie­
do? ¿A qué tantos temores y recelos? La demo­
cracia es ya la terrible pesadilla de nuestras asus­
tadizas autoridades, y sueñan y se asustan con 
ella como el niño con el coco. Convénzanse las 
autoridades de Cataluña de que los laboriosos 
hijos de aquel país sufren de buen grado el blan­
do yugo de la ley aplicada por autoridades pru­
dentes, y solo le irrita la opresión con que han 
tratado de abrumar á aquella industrial provin­
cia autoridades insensatas. Si lo dudan, ahí tie­
nen læ administración del general Dulce; compá­
renla con la de Zapatero y otros capitanes gene­
rales que han sido el azote de Cataluña, y deduz­
can ias consecuencias.

Llamamos la atención del gobierno y del pú­
blico sobro la frecuencia lamentable con que se 
repiten en nuestra patria hechos como el qué 
acabamos de denunciar. Tenga presente aquel 
que no merece el nombre Je nación civilizada y 
culta aquella en ijue la seguridad personal es 
una mentira.

Total.

Alava. . . .
Albacete. . ... 3
Avila................ 4,
Canarias. . . . . . 6
Ciudad-Real. 6
Cuenca. . . . . 6
Guadalajara. 3
Guipúzcoa.. 4
Huelva.. 4
Logroño. . 4
Palencia. 3
Santander.. . . . . 3
Segovia. . , 4
Soria. . . . 4'-
Teruel.. . . 6
Valladolid.. . 6
Vizcaya. . . 4
Zamora. . . 6
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Las provincias de Alicante, Almería, Badajoz, 
Baleares, Barcelona, Búrgos, Cáceres, Cádiz, 
Castellón, Córdoba, Coruña, Gerona, (íranaJa, 
Huesca, Jaén, León, Lérida, Lugo, Madrid, iMá- 
laga, Murcia, Navarra, Orense, Oviedo, Ponte­
vedra, Salamanca, Sevilla, Tarragona, Toledo, 
Valencia y Zaragoza, se dividirán en pequeñas 
circunscripciones electorales.

Hé aquí los diputados que corresponderá ele­
gir á cada una de estas provincias:

Alicante................................ 10

Dice La Jiazon Llspa^ola:
•¡LaDiscusión y L'l P'uel)lo habjan condena­

do enérgicamente al diario democrático La 
Uiiwn, La Democracía lo excomulga, ahora.

En su número de ayer. La Democracia, endil­
ga á| su pretenso conmilitón una fraterna de cua­
tro columnas, á cuyo término se halla la firma 
del Sr. Casteiar.

Despues de asegurar aícetoriiate qna fnn^or, 
que el partido democrático «está destinado, por la 
alteza de sus principios, por la constancia de sus 
individuos y\por la lógica de su doctrina, á ser el 
único partido digno de representarjla causa de la 
libertad en nuestra patria,.» dice el Sr. Casteiar 
á su colega, en forma de reconvención cariñosa, 
y con tono de dómine perspicaz y esperto: 
4j,«{Cándido! Los enemigos de la libertad te 

azuzan contra nosotros: los implacables enemigos 
de la democracia te saludan; y el dia que hubie­
ras conseguido nuestra ruina, que no la consegui­
rás, le abandonarán todos riéndose de tu simple 
buena fé, porque cOntra tu voluntad, contra tus 
rectas intenciones te han creido instrumento afi­
lado para herirnos.»

Y para espiiear mejor el intHn^ulis que es­
tas palabras encierraq, trata de probarle <(ue la 
forma es inseparable de la idea, con el auxilio de 
las siguientes frases.

«El espíritu humano, que escudriñado infini­
to, que es capaz de producir los cuadros.de Ra­
fael, las estatuas de Fidias, los libros de Cervan­
tes, no cabria en el cuerpo de un mono. Se nece- 
sitó_ que la forma humana se irguiera, se plantara, 
tuvieáe delicadas manos, alzase sobre todo el , 
c.uerpo su cabeza, semejante á la bóveda celeste, y
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Almena. . . . . . 8
Badajoz. . . . . 10
Baleares. . , . . 7
Barcelona.. . . . 18
Búrgos.. . . . . 8
Cáceres. . . . 7
Cádiz.................... . . 10
Castellón. . . . . 7
Córdoba................ . . 9
Coruña. . . . . . 14
Gerona.................. . . 8
Granada. . . . . . H
Huesca.. . , . • 7
Jaén. . . , . . . 9
León..................... . . 9
Lérida.. . . . . . 8
Lugo. . . . . . . 11
Madrid. . . . , 12
Málaga.................. . . 11
Aíurcia. . . . . 10
Navarra. . . . . 7
Orense.................. . . 9
Oviedo., , . . ■ . 14
Pontevedra. . . . . 11
Salamanca. . . 7
Sevilla.. . . . 12
Tarragona. . . . . 8
Toledo . . 8
Valencia. . . , . . . 13
Zaragoza. . - . . . . 10

Total.

Diputados que elegirán las grandes cir­
cunscripciones electorales..^ . . . . 

Idem las provincias divididas en pequeñas 
circunscripciones, . . ■..................

Total genera^^. . . . , .
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Los diputados que faltan para completar los 
cuatrocientos de que se, compondrá el Congreso, 
serán elegidos por las poblacieoes que escodan

Los mil trabajadores Je Barcelona que obse­
quiaron á 1). Emilio Casteiar con un té, le han 
enviado un precioso regalo en recuerdo de aquel 
dia, para el Sr. Casteiar verda.Jeramente memo­
rable. Es un precioso libro de memorias, obra de 
esquisito gusto artístico. Sus tapas son de plata. 
En la primera se ve en relieves de oro los' sím­
bolos tradicionales de la democracia', v est^s tres 
palabras; «Libertad, igualdad, Fijaternidau.» En 
la segunda, en magnífico relieve do oro, aparece 
un Prometeo encadenado y con el buitre que de­
vora sus entrañas. En la-s piedras donde el gigan­
te mitológico yace, se leen estas palabras; «Su­
frimos, protestamos, resistimos, » Ea
el lomo del libro so ostenta un pej^|H|to de 
oro, primorosamente cincelado. Hay alrededor 
de la primer tapa unas palabras que dicen: «A 
Emilio Casteiar, recuerdo de! 6 de setiembre de 
1S63 611 Barcelona.» El libro tiene en sus prime­
ras hojas, una tierna dedicatoria, firmada por la 
comisión que ofreció los obsequios álSr. Casteiar. 
Ln sentí miento de delicadeza, que aquellos obreros 
comprenderán muy bien, nos mueve á^ no co­
piar estas palabras. Son de tal suerte encomiásti­
cas, que elSr. Casteiar no puede acepíarlgssi no 
como hijas del cariño profundo de aquellos tra­
bajadores, y por lo mismo en todo lo que á su 
persona,, á su palabra se refieren, l^^ftree injus­
tas. Hé aquí la respuesta del Sr. CaTtelar:

«Señores I). Domingo Martin, D. Mariano Tor­
rens, D. José Gelabert, D. Jáime Tuban, D. Pa­
blo AIsína, D. Antonio Gusart, D. Estéban Valls y 
Castillo, 1). Ramon Cartañá.

Darceloíia.
Queridos amigos rnios : Pablo Armengol nao 

entregó el precioso regalo, recuerdo de iino de 
los dias mas felices de mi vida. Permitidme una 
ligera reconvención. £1 libro'de memorias es be­
llísimo, es una prueba mas del esplendor que han 
alcanzado las artes en la trabajadora Cataluña. 
Peí o ¿necesitaba yo un libro de memorias para 
acordarme de mis entusiastas ami

que tantas ideas han inspirad 
de esa Barcelona, cuyo reçue
sueño feliz en mi agradecida mém

han fortalecido mi corazón, de
unto 
oros 
cía, 
un

ibro
mejoi es mi alma, y las letras de oro ma.s precio­
sas las palabras de mis amigos en mi alma escul­
pidas, por toda una eternidad. No, nohemerecido 
las pruebas de entusiasmo que me habéis dado, 
no las mereciera aunque Dios centuplicara mis 
fuerzas, y encendiese con su soplo creador Ja luz del 
génio en mi oscura inteligencia. Mi palabra nada 
vale en comparación de vuestros aplausos, nú 
persona vale menos en comparación de vuestro 
aprecio. El precioso don viene á aumentar los 
remordimientos de mi conciencia, porque no sé 
que hacer' para mostrarme digno de vosotros, 
insignes trabajadores, que habéis fecundado con 
vuestra sangre el espíritu de este vuestro país 
para que floreciera la libertad, y con vuestro su­
dor b faz de la tierra para que florezca el árbol 
del trabajo á cuya sombra vive.n toJa.s las gene 
raciones.

Mucho deseé ver siempre á Cataluña. Soñaba 
yo en visitar los sepulcros Je los héroes Je Sicilia
y do Grecia, y saludar las cumbres dei Monserrat
con aquel religioso clamor de vue3{.'’os navegan­
tes, y pisar las breñas del Bruch regada-s con la 
sangre de los defensores de la independencia, y 
asistir á vuestras fábricas, y recorrer los sitios 
donde tantos heroes, barburamente sacrificados 
por aquellos verdugos que nunca o§ .vieron ren­
didos, exhalaron su alma, santificando la historia 
Je la libertad con los resplandi’res del martirio, 
Pero ia realidad de lo que ví escedió á Jas ilusio­
nes Je. mi fantasía, á las («peraozas de mi cora­
zón. Y sobre todo, nunca imaginé que mi nombre, 
de suyo oscuro, mi pobre nopibre que^ ñafia sig­
nifica, huüie^o llegado hasta vuejtrug honrosos 
talleres, y hubiera sido mensagero Je Jos con- 
suolo^. qoc os guarda, y de ¡as espera.ozas 
gue os infunde el espíritu de nuestro .siglo. Pero 
sé lo que os he .dicho muchas veces, lo sé, y lo di­
go sin afectación retórica, vosotros habei.s saluda­
do en lili, no mi persona, sino á la juventud quo. 
tiene un ideal en la mente, y el amor ¿e Ja liber­
tad en el corazón; disphesta á trabajar sin descan-



so noche y dia por lograr vuestra emanciwcion- ros esta exigua .suma de^dinero, pondríamos á la { El Esniritu Prblieo se revuelve aver con- í eresa la dpmopram» 
porque ha jurado consagrar pluma, palabn, inte- , ^a^rridmVnuS^hS''»™® "'æ®' ‘« "’">««• «»«» mortales columnas n^s dedica ' ral -’-. s 1. ....... . . ®. ' ® í?' *® ™«a bbe-

S slabones de vuestias cadenas, y ae.xalta- i ración y aprecio de vuestros hermano# y atentos j 
seguros servidores Q, S. M. ii.—Parcizz Mor.tu 
riol.—José M. Torres.—José Anselmo Glavé.— 
Pablo Armeiigól.

.arios suelío?

ros á vuestros' derechos.
Biea es yerdad que nada mas digno di aplau­

so, nada mas consolador que el espectínilo que 
vuestra clase ofrece en Cataluña. Eicerrados 
en los talleres, consumiendo catorce ho'as en un !

congoja es inmensa
lio enorme fondo.

. ¿Hay algo mas inicuo qui
Narciso 5íonlu- alzarse'en son de sacrilega rebeldía contra todo

Barcelona 31 de diciembre de 1863. «

trabajo bastante á rendir tuerzas gigantocas. res- i 
pifando el aire no siempre salubre de las fábri- i
cas, en vuestra frente, que debía abatirse, 
brilla la luz de lo 'ideal. Protestáis coif.? estos
gobiernos, injustos con vosotrpç 'que soste­
néis la sociedad en vuestes brazos, y espe­
ráis la hora de la reparación con la paz de, 
que se siente forllecido por la justicia. Os vei 
cohibíde*'en el ejercicio de vuestras facultades^ 

atados en el empleo de vuestra actividad; celados

™^ correspondencia de ^hdrid dirigida á 
^^^ ^^' Barcelona leemos lo siguiente;

. «El b.r. bocedal no ha querido aceptar ed oues- 
to que se le señalaba en la comisión para las ba­
ses de la ley de instrucción pública, porque dice* 
que ni el ni sus amigos sirven á nadie de pantalla 
para que á su sombra se consiga lo que no se atre­
ven á pedir abiertamente.

ra crece a la sombra de este gobierno que le dá 
patentes de legalidad, como la concedida por el 
gobernauor de Aladrid á los electores demdcra- 
¿ñó' en las ultimas elecciones.»

busca de buques mercantes españoles...
El brigadier Cappa salió ayer directamente 

para Cádiz, llevando al gobierno español tan gra­
ves noticias.

Bien, bien. El vícalvarismo, deshonrado en el 
concepto público, ha menester de muchos méritos 
para rehabilitarse-en otras partes. Cada uno se 
ilustra como puede y el vícalvarismo, que no ha 
podido brillar jamás por sus dotes políticas, se en- 

j carama siempre por el motin ó la adulación. Déje- 
y en su desvarío Hega hasta oponer contra nos- ( que verTdlmn^” ^^^ ^^ vícalvarismo ¿qué tiene 

- ^"^'^’^^«‘^«’“'x^racia con abominables instintos?

lo que nuestros padres han querido y adorado?
El Jí'.^pírUu Pwl/lico, atemorizado ante el evito
y significado del prospecto de Íja Democracia, 
evoca todo cuanto hay de tradicional v conser­
vador en la nación española contra nosotros;
truena, dogmatiza, compara, invoca, recuerda

La siguiente carta, la estractamos de un pe­
riódico de Jamaica; /

Santo Domingo, (liciem/.fre 6 ¿?g 1863. '
noticias de la guerra continúan siendo 

desfavorables para los españoles. Se esperan de la 
Habana nuevos refuerzos; los combates habidos' 

^®”ido grandes resultados, 
p -ro las perdidas han sido considerables para am­
bas partes.

El sobrino del capitán general ha sido muerto 
y el general Gándara herido; y corren rumores 
sobre la muerte de Santana. »

Aunque el telégrafo ha trasmitido alguna de 
estas noticias, las creo no obstante de tal impor­
tancia, que no dudo en remitirle los preceden­
tes extractos de las correspondencias que ha traí­
do el vapor S/iannon. '

otros los nombres por tantos conceptos ilustres 
de los señores Ordax y - Rivero. ¡Desdichado pe­
riodico* ¿Por qué no ha previsto que el ilustre 
y calumniado Ordax podia todavía alzarse de su

Z« Pjjoca, y tras de ella los diarios todos unio- 
mstas, giran ahora tras el voto particular del se­
ñor general Pavia, que solicita el restablecimien­
to puro y simple de la Constitución de 1843 des- 

. pues de haber lanzado al público, no sabemos 
cuantas lindezas, acerca de la importancia, tras- 
«ndencia y porvenir político de la aristocracia 

-espaíola. El negocio consiste m que según pare­
ce el voto particular del señor marqués de Nova- I

El único objeto de la nueva ley parece que será 
espulsar de la Universi lád á los Sres. Sanz del 
nio, Cautelar, Gainús, Figuerola, Canalejas, Sal­
merón, y otros señalados á las iras del gobierno 
por la piedad de los neo-católicos.. ¡Ya era tiem­
po de fueran atendidos los deseos de ¿cí Pe^e-

sepulcro para bendecir á los modestos jóvenes 
que, antes de lanzarse á combatir el régimen qué 
él odiara, han procurado tomar cornejo de las' 

neí-acion y del I^eneamieuto..------------ «' ‘’‘«l«l«cier»í ¿Por
t’i ' • I ^^^ ^^ ^^ recordado que el señor Rivero estaba

umcorepresentantequelosneo-católicospo- allí con su inmensa autoridad consuelocuentí 
dian ten.r en la comisión para fijar las bases de la sima palabra, para abonar nuestro propósito’ 
„ V’ no acepta el puesto para prestar á la idea que nos anima^ todo el
que le designa. Lo sentimos por ellos, porque aliento que un hombre L sus prendaí v reou'

- .......................................... creencia de que, á pesar de sus al- tacion puede darle? El Æsviritii Philiee^i 
n’”™í'f’ «“^“*1““®«; estais dispuestos á neo-católicas, la suerte no volverá á pre- pretendido ensayar con norotros un recurso de 

tnlarles ocasión de poner en práctica sus lenta- habilidad, y no ha conseguido mas que poner de
"”' 1^'"’ ° “ catedráticos que repre- manifiesto su aviesa intención. Mañlia nos ocu­

ntan el espíritu liberal en la enseñanza, pueden paremos de su tesis, puesto que ofrece desarro- 
eTh’T™ Iioy, no queremos mas que

n la política, es mas imposible todavía una reac- poner de bulto su torpeza y decirle que solo en 
Clon en la ciencia. Esos catejkáticos están dis* partidos acabados por el pewonalismo es posible 
puestos a quemar sus títulos profesionales, á des- ensayar semejantes ardides. La democracia es el 
cender de sps cátedras, á renunciar los privilegios progreso y además del progreso la unidad. Gon- 
que, en públicos certámenes, bajo las estrechas \ tinuarenios.
leyes de sus enemigos han alcanzado, con su tra- 1 - ~^-------- .^r^g^
bajoel dia en que sea.el derecho igual para todos; -^■'^ iberia, no se ha dignado responder clara y

J esplícitameníe á nuestra interpelación acerca del 
parecer de los caudillos progresistas sobre la fa­
mosa tésis de la legalidad común en el sentido 
en que /C Clamor Publico la ha sostenido. 
Pero á la vez ha confirmado la declaración de La 
Corresjoondencia de que los Sres. Alvarez 
Roda, Cantero, Laserna, Prim y Olózaga opina­
ban en el sentido - mismo de nuestro apreciable 
colega. Ll Clamor, sin embargo, no se dázpor 
vencido, y en su número de ayer estampa lo si­
guiente ;

en vuestras asociaciones, como si procuraros 
ahorros fuera crimen, como si juntar trabajo fue­
ra rebelión; y pedís el derecho ,^no por la fuerza 
que está en vuestras manos, sino por la razon 
que está en vuestra conciencia. Sabiendo, como 
sabéis que civilización, industria, comercio, cien­
cia; que todo el inovimieiito de la vida conspira |

llamar hermanos á los que os han llamado sier­
vos, y á estender el derecho á los mismos qua os 
han querido subyugar con sus privilegios ó hu­
millar con su soberbia. Vosotros habéis demostra- 

- do^cuando el régimen militar ha cesado en Cata­
luña, cuando se ha interrumpido ese estado de si-
tío que puso á merced de cuatro preíorianos vues­
tra honra, vuéstra vida, vuestro hogar, .que sois 
ciudadanos pacíficos,, dignos de vuestros dere­
chos, conocedores de la alteza de sentimientos y 
de la dignidad que exije Ja práctica de la libertad. I 
En la guerra estranjera, vuestra sangre fué lapri- ®* ^’’^ «« TPe se precíame la liberFad d¡ enséñin- 
mera en correr por la patria; en la guerra civil ^^^ ’’^^^ 'í'^® difunden con todas sus fuerzas Ha- 
vuestros brazos fueron los primeros en sostener las ’’án otro tanto los neo-cató'icos que en tanto nú^ 
eyes que el despotismo amenazaba.- Hemos llegado ’"^^^ se hallan en la Universidad de Madrid, 

a lempos tan tristes que los vencedores parecen '^=5-=—

hum.», duran X^^ ll " 7TT "’’“’ "‘f ’“ “““^ (“''«I®"™». De-

sociedadhav d® h»ber leidoen la Hier­
bee y qncLera no ? 1““’ <l“® P"^ (!><?•‘"“«'“•«i “ ®P““‘® »«». con su co-

j y que espera, no tocado por la corrupción, mentarlo de coleta, para la historia de Ántonin
" rZTs *' LT^'æ'™’- «• - ® “'«’"» X®’ miíet.n.Un.X p4Í con

^'"’T’ ‘ ° “ comicios, os sentareis indescriptible fruición, el apunle v el comenta

A “/stfativas, podréis gozar de ese Pos en que todos campaban juntos - 
ST^TT:’ ¿a la historia:
S, 7 , "‘^ P®*- tod*» las 'Otro apunte para la historia
loertades, y alcanzareis la victoria reserva- ,® “ ‘'® ™®>'° <•*’ '"'™“ “ño, mientras que

da a todos los que trabajan por la justicia Si I S?”''? ®«®î"-P®”®*™!» e» la piba 
m; pluma vale algo,' si puede algo mi pa - I £¿4'di Ir ?“’“ “"‘'''“''® <1® b.1.., un 
o ¿ ‘»-4ana xrSiS ¡íx /djxTs

ano.»..- - ®”'®nded que, enmedio de tantas escurría medrosamente hacia el palacio de Bue-
L I, . ’, "’* “® P®™® ‘ai digno como la TV'®'®’ ®“J'’® ’'■®''J®® >*« hierro se cerrero» detrás 
lealtad y |a constancia, y que la idea por mi ® p‘ a , . ,
bendecida un dia, esa id^a destined, á ¿.».“ *«'&1“ 1®." í i'* ®®‘®“‘P® •« Memorias de 
la proscripción poh'lica en o j? T n K^^ 'i^ 1»® »• hagan,
eternamenr. .n b ’ ^ ’ hnllará 'odas quedaran agotadas loslanWneamente.

namenre en nii conciencia, como polo inmó- 1^®'’'® '«arqués de la Habana! Escóndase va 
ni de la móvil vida. A Dios, amigos mio.s ’“" ’“P®.®'®'®" «n la esfera pública nos coropu-- 
queda vuestro siempre p® Y lastima a pesar nuestro. GuantJo no otra

f cosa, es español... (pero no ha nacido en Espa-' 
cí'istiano, es hombre, es infeliz, y con 

esto ultimo basta pura que le compadezcamos, 
se oculte^'”^^ ^ ^^^ amigos que le aconsejen que

Eiifuo Castel.ar.

A continuación verán nuestros lectores la no- 
•e y sentida manifestación que los demócratas 

barceloneses dirigen al príncipe Czarloriskv al 
remitirle .1 produelo de la suscricion ahiert'a en 
la capital oe Cataluña en favor do Polonia Está 
suscrita por Narciso .Wonluriol, el atrevido inven­
tor del Ictíneo, cuyo nombre solo es una gloria 
de .nuestra patria; por José ,4„selnio Claré, el 

Upeu y e, músico popular, fundador de esas gran- 
dll^sociodades corales, y director de esos coros de 
obíSta^spresion armónica y sublime del gran 
wntimíeSHfi^e alberga el corazón del índustrio-

El marqués de la Habana tiene, sin.embargo, 
una defensa. Si estuviéramos en su lugar, diria­
mos. Pues'bien, señores, confieso mi falta; pero 
el que esté libre de ella, el que esté limpio de lo 
que yo dije en aquella célebre carta entre todos 
los hombres de los partidos medios sin escepcion, 
que me tire la primera piedra.

so pueblo catfli^i P°^ "^osé María Torres, uno 
^®Jos mas distínlt'^os y brillantes escritores del
principado^ y por W‘ 
demócratas harceloS 
la democracia español 

Lí< causa_d¿ la Jesvl 
^a de la justicia, y este 
heroicamente por su i 
‘»üs llanuras con dos hud 
^.eudo el sueJo con tor] 
^^éroes, y luchando opi 
«ntre las ruinas, la ma J 
P'^tria, descuartizada^
uaa causa que desn 
^nrazon noble y gl 
^^rve un átomo M 
cularnieníe en laK

hlo Armengol, decano de los 
feses, todos honra y prez de

Roturada Polonia es la cau- 
W noble pueblo, luchando 
■•dependencia, cubriendo 
Wsos de sus má/tires; re- 
wentes de sangre de sus 
■ámente por reconstituir 
■anza y el incendio, una 
Tor tres infames tiranos, es

Nuestros apreciables colegas £a Púcusion 
y el PMo vuelven por la unidad del partido 
democrático puesta en duda por el C'onlemporá- 
iieo. Hé aquí los elocuentes términos en que se 
espresa el último de nuestros colegas.

Leemo.s en el Coniemyjoráneu.
1 s® felicita en el número de anochi
delaPmswii, ¿asuódwmn ^¿adisoínícion 
de los partidos i^edios.

Gomprendern^s este desahogo de nuestro co­
lega, teniendo presente que Ziz Prensión v Pl 
i neá¿o no se entienden entre sí, que El Púello' 
^ no se parecen, en nada á la ió-
ven Demochacia, y que ni La Democracia, ni 
La Piscusion, ni Ll Pueblo reconocen la pa­
ternidad de La Paion. '

le

^® la justicia y 
^^n la sangrJ 
los oprimido^

J^erta un eco simpático en todo 
ïneroso, en toda'alma que con- 
fe la idea del derecho, y parti- 
démocrac a, centinela avanzado

P^'''^'?^^ondencia en que los ti- 
1*^ ‘’rï k^.del partido progresista no aceptan la 
legalidad existente, y opinan en nn 
U Jéeria. ^^^^^ ®®®»
veL^’o ®’’®®®®® y seguiremos cre-
mieman hoin ?" Personas aludidas no lo des­
mientan bajo su firma o por medio de una dech- 
racion solemne, que los Sres. Cirilo Alvarez Ro­
da, Cantero, Laserna, Prim, y el mismo 01óza<fa 
no pueden menos de aceptar la legalidad existe^n"' 
e; porque su histonX^sis aspiraciones y sÍX 

ducta reciente, acreditan cuán dispue'tos se ha 

aeSn .'nnV. I abremos si están ó no de 
5^ ’ 7 Jí" I® bnea de conducta que se ha traza- 

ooner térmínn ^^- ’”^" P^*^®”^ sentimientos; para 
poner termino, sin renunciar á ninguno de sus 
principios, á las convulsiones que alternativa- 
tes en onresorer^'^ " ^Y P’^’o^’idades militan- 
du4s. ^ oprimidos, en víctimas y ver- ’

Cuando llegue ese caso, los juzgaremos con 
pS.T^ ® imparcialidad que nos hemos im-

Ahora bien; el pais y los partidos tienen dere­
cho a saber lo que los hombres públicos impor­
tantes, lo que los caudillos dé los partidos pien­
san acerca de los problemas pendientes. No to­
maremos el nombre de la parte liberal del partido 
progresista mismo que acaso se intCntaria arran­
carnos. Pero en nombre del porvenir de los par­
tidos liberales, en nombre de la moralidad políti­
ca. también, nosotros conjuramos á los señores 
aludidos a que declaren solemnemente si aceptan 
o no la legalidad existente, si,toman por suyas ó 
rechazan las francas declaraciones de El Cla­
mor. Los tiempos apjemian, las soluciones se 
precipitan, las ambigüedades y la habilidad pue-- 
den aparecer traición. O conÚesuerist ?, ó con 
Barrabás. ,.

Leemos en nuestro apreciable colega El Pi^g- 
lo siguiente, sobre lo cual llamamos toda la 

atención del gobernador de Santander y. en su 
caso del gobierno;

giman.
Barct 

^^ ^’^ Ü 
síasm" j| 
ciat' 

j su /

m/W

Fqiie cobija bajo su manto, teñido 
de tantos^ mártires, la causa de 

p sea cualquiera el pueblo en que

i, la hermosa capital de Cataluña que 
Iguido en todas ocasiones por su entu- 
•ral, á la vez que por su decision é ini- 
hahia deponerse en contradicción con
historia permaneciendo sorda hov á 

^^■ores de la desventurada Polonia. Los de- 
barceloneses envían su óbolo á aquel 

Kchado país, digno de mejor suerte, y acom- 
Rn las vicisitudes deaquellalucha titánica con 
is latidos de su córazon.
Reciban de nosotros la entusiasta felicitación 

■que merece tan noble proceder, y vean nuestros 
^lectores la breve, sentida y elocuente manifesta­

ción que dirigen al represéntame en Paris del 
gobierno nacional polaco;

« .41 príncipe Czartorisky.—Paris. 
Caballero;

Tenemos el honor de mandaros adjunta una le­
tra de f. 96o, á cargo de esos señores Luequin y 
Clazá, importe de la suscricion de los demócra’as 
de Barcelona en favor de la independencia de P(>- 
íonia.

No juzguéis por el resultado de la suscricion, 
del amor de la democracia catalana á la causa que 

' con tanta valentía defiende el mas heroico de-los 
pueblos. Tened en cuenta que no gozamos en Es­
paña def derecho de'reunion, m-dio poderoso pa­
ra concertarse los pueblos, y que aquí también, 
aunque en otro concepto, hay oprimido^;. Si fué- 

yáramos libres, si gozáramos de todos ios derechos 
,que proclama la damocracia, en lugar de manda-

^'^ ^'^<^blo quien está mas 
dividido, subdividido y disuelto?»

No diremos yuieu está íua,}, .sino que. rene- 
Jiremus lo dicho; Los doctrinarios están divididos 
en mi. Iracciontillas microSCOpicas', que ni se 
entienden ni es posible que pe entiendan, porque 
no tienen principios ni dogma que defender.

Los demócratas ni estamos ni podemos estar 
divididos, a no ser en alguna cuestión de con­
ducta.

La Pi^cusion, L.a Democracia y Pl Pueblo 
eSián unidos, mtluíauiente uuiLos, y no dejarán 
“® estarlo (porque de lo contrario no serian pe­
riódicos demócratas) hasta que logren ver triun­
fante el dogma democrático de la libertad en todo 
e Igual para todos, i cuando la libertad brille en 
todo y sea Igual para todos, entonces estarán 
también unidos los tres periódicos para impedir

’'‘^accionarios Já mistifiquen ó mutilen, 
íéngalo asi entendido E^ CiOute'niyíoQ'á'/ieo.

Dice Pa Psj)aúa:
K ^^^’<^’^3 en su número de ano­

che de ¿a aímsion, la subdivision u la diso­
lución da los partidos medios.

Comprendemos este desahogo de nuestro colé­
is, teniendo presente que La Piscusion y Pl 
Pueblo no se entienden entre sí, que PJl PuePo 
y La Pisc'usio/i no se parecen en nada á la jó- 
^®9 Democracia .y que ni La De.mocracia ni La 
Piec'Uÿio?!; ni L'I Pueblo reconocen la paterni- 
dad de La Puton.

■ ¿Quiere decirnos P¿ P'u.eó!o quién está mas 
dividido, subdividido y disuelto?*

Escaso de-razonamientos solidos debé andar el 
periódico semi-neo cuando de tan pueriles suti­
lezas ha menester en contra nuestra.

¿Qué-dogma, qué principio, qué idea capital 
sopara á Pl Pueblo de La 'Piscusion y á La

El nunca bien ponderado gobierno de la union 
liberal, hizo á^España el regalo de Santo Domin'- 

llchés tiené grande aceptacLn mCLPL ¡ T?’ " "“ L'""' L™^® "*' «r. Mirafiores nos pensar d‘. ¿, ™.„iH z .1® ’’®"®'‘®’ ' •»■•“« P®r<ler con las costas. Pero, despues de
) todo, este es chico pleito. Lo gracioso será, y per- 
: milame Vd. que emplee Ij j.alabra gracioso don­

de debería decirlo horrible, lo indignó, que el co­
mercio español y su marina mercante hubiesen 
de sufrirlas consecuencias, viéndose perseguidos 

■y arrumados por los corsarios dominicanos
No son nuestros bravos soldados, no, los que 

deberían enviarse 4 la Isla de Santo Domingo 
sino los Odoneles, y todos sus hombres de cola­
ron, y toda esa turba de neo-católicos, que en- ' 
tonabanno hace mucho ditirambos ridiculos á la 
leincorporacion espontánea i España de su an­
tigua emancipada colonia. Ellos son los que de­
berían ir allá á conven erse por sus propios ojos 
de la esponianeidaa do su adhesion y reincor­
poración, en la espontaneidad, de sn revuelta Es- 
asson las glo. iás que tales genfc.s pueden dar á 

de No. I' ó ■ ’“® "® ^® ®‘ “T’’ “®®®®'®''‘os y desastres inevitables El
eNovahches, sino hasta el mismísimo duque P®”®''®’ I'®"'®''- con SO,003 veteranos de la re 

en h ““,“ “T“ '*'*”’ ’"* *• "’"^ P®®^» ?"“'“ ''° P"*’ <'®“««’r á los nebros

a cuestión de reforma constitucional. '«surrebcionados de la parte francesa, de'la mis-
PaZ’- ^ ”" '“ cecines: pobre Itaeon “’ ®1 concluir el pasado siglo.: 7 000sacó
■^“’m’/’T ®'"/®sen y sin españolismo Pf ®hsndonarla vencido; y desde entonces han 
andas al defender á tu ídolo! sido independientes. La lección es terrible- pero

_. „ =-====== r®®®®®™'®"'®" "«estros gobernantes en cabeza
El PueMo de anoche fué recogido de orden ’*Í”’ ’^ ® ""'“'" P®»®®® sus desaciertos.

de la autoridad, y secuestrados todos sus eiem- ®P""?” ®”"'® '®® hombres mejor informados 
P”'®’- ' ®” ®® ®®I®™« gubernamentales, es oue

____ ______ I O3nt0 DomífiOin qppá-^ ^° ‘^^ncer para España 
Servicio particular de La Democracia J kJ° , F""*® ^^® '^^«‘^ económico y un borren 

despachos TELEGKAEfCOS., '

Paris G á las S y 30'. ' ' los"”’'*"' ®'®™"-

««toi"» 1«««« í '^qUsa P®™ España\n7rn"Te¿édP¿4^^^ ' 

v.y>« o CpenMut-H p„Aammto «;i„ « nu- '”“»'•’ empezaba á salir dbl qu, sobre ella peso 
nm A 4 At (tbrt„. . por tanto tiempo. Bajo el pumo de vista político '

Beriin-Se ha couttuWo tn PntanUUa fera ( 2®'J4s'haTLn44 ta‘nÜe4 - 

vuelta, y la espondrá á una Inch., con los Esta- 
dos-ünidos, en cuyos intereses está el proteger 
las insurrecciones dejas colonias españolas, es­
pecialmente ahora que dichos Estados emancipan 
sus esclavos; y mi opióion es que los q„e j^,0 

piensan aquí, tienen razon que les sobra, á lo 
cual yo solo añadiré;

pensar fe esas partidas (partidos hemos querido 
decr) que no ven los graves destinos de la patria 
sino a través de sus combinaciones ambiciosas? 
¡Uh farsante!

Si si; tiene razon nuestro carísimo colega /f/ 
Pwé¿o. La democracia está intimamente unida 
y lo que es peor para los partidos retrógrados re­
suelta a acabar con estas miserables controversias 
con que los doctrinarios entretienen inútilmente 
o país, se perturba el bu^n sentido público y se 
aleja el remado definitivo de la libertad. Quere­
mos el triunfo del derecho y á él nos nos dirim- 
mos tranquilos, firmes, resueltos sin alterarnos por 
esas miserables rivalidades enque los partidos ca­
ducos se estrellan, Triunfaremos, triunfaremos.

Parece ¡quién lo diriaí

tóton, «m a «hielo ir k«« t«»fc 4 Us ,., „„,,„. 

«•«.«h«lu«*„SU«,._H .Wu j«u™u 
tu BtrU qut uhaUonam loia toío», si P™„a 
Utqa á ieswnoetr ti Iraliulo dt Lónins.

Conuçouatwia partuulat dt La Democracia .

Londres t® de enero de 1863.
Sr. Director de La Democracia.
Noticias de las Antillas, y no de Inglaterra, le 

remito por este correo, Graves son, aunque no 
me sorprenden, porque eran de esperar, y como 
están en contradicción con las publicadas en esa 
se las mando á Vd. valgan por lo que valieran^

Dicen de Santo Poaiin^o con fecha 5 del 
me.s pasado:

Los españoles no han hecho progresos en la re­
conquista déla isla. Han.recihido 3,000 hombres 
de refuerzo últimamente, pero apenas compensan, 
los muertos, heridos y enfermos que mandan con- 
tinuaraeníe á la Habana.

«Nos escriben de Santander manifestándonos 
que ha tiempo se. hicieron en Laredo algunas 
exacciones indebidas, con motivo de la contribu­
ción de consumos por cuyo motivo se in4rX 
ron espedientes, sin que á esta fecha sepaimis 
otra cosa, sino que estos duermen muy bonita^ 
lente en las oficinas de Santander. Llamamos 

la atención del gobernador de dicha provincia y 
cscitamos su celo, á fin de que remueva los obs­
táculos que se oponen al cumplimiento de la jus- * ‘ I ------  
peía; y si los delincuentes (si los hav) quedan conbinacion sobreda 
rSJST"" persona.? perjudicaJ¿s con las 
telendas exacciones, no queden sin la debida in­
demnización.

rodos los hospitales están llenos; San Cristóbal 
k >■ «' ««”«’' Gándara con

5,000 hombres ha marchado sobre Bani, á donde 
llego el 19 ultimo, y aunque en todos los parles 
dicen que no tuvo pérdidas que deplorar el dia 
siguiente 200 heridos fueron enbarcados en un 
vapor y algunos dias despues 300 mas fueron 
enviados en un vapor directamente desde Bani á 
la Habana. Los dominicanos, según su sistema 
de guerra, incendiaron á Bani, que estaba arrui­
nado cuando lo ocuparon los españoles. Ahora se
preparan para atacar à Azúa; sus operaciones en

Tú lo quisiste, fraile mosten. 
Tú lo quisiste, tú te lo ten. '

El duque de. Valencia hablará según sus pe­
riódicos mañana en el SenadoL Su objeto no es 
tanto sostener la reforma que él trajo á la Gon^ 
titucion del Estado, como defender las razones 
con que la inició, é indicar por lo demás su 
tendencia á que se restablezca pura y simple­
mente la Gonstitucion de 184o. Ligereza y fa­
tuidad entonces, y ligereza y fatuidad ahora. 
¿Qué les parece á nuestros lectores de este famo­
so hombre de estado que así ensarta una refor­
ma constitucional como la deroga?

*^-osía, sobre costar caras no 
pue_den producir resultados' definitivos, ni avan­
zar en lo mas mínimo. La dificultad está en peñe­
rar en el interior, pais salvaje, lleno de monta­
ñas, precipicios y desfiladeros, sin caminos ni 
medios de trasporte para municione!? de boca y 
guerra. ’

El general Santana ha recibido refuerzos, pero 
aun permanece cerca de San Pedro. Los fuertes 
de Puerto Plata y los Cacaos en Samaná, conti­
núan asediados por los dominicanos, que cada día 
matan y hieren algunos de sus defensores. Las

r áz ¿h» f -T‘®"" " '“’“I® -1®'“ T®'l«- 
riaz, no ha ofrecido nada de notable, si hemos 

«Ifoz-. E nuncio de su santidad dirigió á .Napo­
leon 111 ios cumplimientos de costumbre, á los 
que contesto el emperador con frases sobrias y 
concisas, limitándose á manifestar la esperanzó 

P"«sente no se turbe la paz ge­neral Hablando de su confianza en el fspírítu 
conciliador de los demás soberanos, deja entrever 
un, ^"®^ P®’‘*?“ ^® convocar un Congreso, ó 
unas conferencias europeas.

-eo»B»r *“'*?" '' ‘*‘" ^"‘“'^ semuestra des- 
so ”c la ' «“^ío éspera quo se cóu-

•Xués do AÍ “ '^ ’^ "° ®'’" ®’’’ l«’i»'en- 
ciones de Alemania, ni la Italia se halla todo lo 
tranquila que fuera de desear. Por Ib que hace á 
a deseada reunion del Congreso, puedl hacérse- 

0 presente a la Inglaterra, que se hundiría en los 
Zr^ T '-"'^ ^''^^'^^ ^''"'^^^’ i’nperiafista, 
ntes que desairar á su afectuoso aliado, á quien ' 

siempre ha deseado complacer. Dígalo el pLla-

" ’"^^ Palmerston 
en 1808, cuando se propuso modificar las leves 
relativas á los emigrados". ^

E1 Contemporáneo culpa al, vicavarismo dej 
I enorme deceit que vá á aparecer en los presu­
puestos qne hoy leerá á las Górtes el señor Lás- 
coiti. El Peo del Pais dice á su vez que esto 
es cargo de ios moderados. ¿Qué nos importa? El 
hecho es que el déficit existe ; que el despilfarro 
de los bandos reaccionarios vá á traer una nue­
va y dolorosísima carga sobre el país. Disputad 
ahora á cual de vosotros pertenece la hoara de'
este suceso. El pais no os di.stingue, no os abo­
ne ;

acciones que los españoles ganan, como la' de 
Bani, por Gándara, solo sirven para matar gente 
á los españoles y convertir en soldados aguerri­
dos á los dominicanos ; pero no adelantan la cau­
sa de aquellos, pues si han de conservar los pue­
blos arruinados é incendiados que conquisten, á 
costa de-rios de sangre, precisan ocupar la isla 
militarmente, para lo que necesitarían 3o ó 40,000 
hombres. Los refuerzos que llegan aquí estáú le­
jos de satisfacer á las necesidades de las circuns­
tancias; l,7o0 hombres han desembarcado en dos 
dias. Pero lo mas grave es la noticia que hoy cor­
re como cosa segura.

Los rebeldes mandaron á Nueva-York un tal

-V juzgar por los despaclios telegráficos de Tu­
no, el monarca italiano ha sido mas esplicito 
Dice, en resúmen, que su gobierno,'decidido á 
^7 7 ,”''7 “ ‘•‘“pooponono/^ptí lle­
va, a caio la hlertaá ,1 Mpemhnoia de 
/^aha, no fennüiri ,ae nadie le imponga la 
elección del momento-definitivo; que en Vdena 
donde se teme-una invasion en el véneto v eh 
las juntas y sociedades del pai-lid-i de acción 

onde.se espera y se desea, engáñanseigfialnien- 
, ??j ’ "’ intenciones que gbriga en la ac- 
uá,i a , pero que, sí las complicaciones de 1864 

proporcionan á Italia la ocasión que tan ardien­
temente desea, el país puede contar con el rev 
sjomoe rey cuenta con el país. Sin embargol 
desde el desastre de Aspromonte, en que se der­
ramo sangre italiana por los mismos italianos el 
país descilnha y aparece sombrío el horizonte-po- 
íitico de aquella hermosa peiiínsuli

El rey de Prusia'no ha celebrado recepción 
publica, protestando eí mal est^dp de^ su salud- 
y aun pudiéramos añadir la situación poií ica del 
país, que se hace m^s difícil cada día or lo ‘ 
cual un discurso, cualquiera que fuesb sVs ’or' 
político, podía acarrearle nuevas coínpHüaciXs-

los i-ies diarios de la conducta de La LLnion, \ piedra sobre el otro? ^ i «^“‘’^«‘les de armas, muni iones y toda clase de
¿pruebajor ventura otra cosa que la identidad de . ______ .. _^________ i pertrechos. Este señor llevó consigo patentes de

I’” 'icsivnrismo increpa al miniíL-ioactuiJ nor' ' coT’ u'^ P”,'’’révolucionario, las 
tolerancia c„n 1« ®’«‘wlP®'' i ««-te» ha vendido a precios elevados en Nueva.

i Vork y seis vapores armados en corso, bajo el ( podido ver la luz poruue “
pro-: pabellón dominicano, se aprestan á salirai mar.nhisim. lay de imprenta,',!

miras en .ios órganos de nuestro partido?
No compare, pues, ¿^ P^jí/iñd, la Babel del

doctrinarísmo con la concordia de la democracia ! c a con la democracia ;
.^^.....^^^.^^^ueniocracia. , .£., democracia,.dice « ¿'íu */ Paig^

Con la mayor satisfacción damos' cabida en 
nuestro periodico á un artículo, destinado £( Er„ 

P«ro que en nuestro colega no ¡la



LA DEAIOCRACIA

depósito de'dinero para defender ante el público 
los fueros sagrados de la verdad y là justicia.

Nuestros lectores juzgarán el artículo, que va­
mos á trascribir, y nosotros nos felicitamos desde 
luego al ver-que en todas partes encuentra la sa­
tánica reacción su merecida repulsa. Duélenos 
mucho, empero, que á La Voz' de Lldcarra se 
permitan los ataques y en El Eco se impida la 
defensa. Y á esto Hamais igualdad ante la ley?...

ÍNSTRüGCiON PUBLICA.

«Nuestro apreciable colega La Voz deLVavar­
ra, en los números 123, 20 y 28 trascribe un ar- 
tículp del L'uscalduwa,' periódico de Bilbao, en 
que, bajo ciertas apariencias, se dirigen los mas 
duros ataques á la instrucción pública en España: 
sentimos que La Voz le haya dado cabida en sus 
columnas, aunque con la reserva de no estar con- 

•forme con algunas de las ^'preciaoiones que con­
tiene; sentimos que no haya manifestado nuestro 

- apreciable cofrade en que consiste su divergen­
cia, siquiera para no hacerse cómplice de las ideas 
expuestas en dicho artículo; nosotros, sin perjui­
cio de ocuparnos de él mas detenidamente, vamos 
á contestar en pocas frases.

Dice el articulista, y estas son sus palabras, 
«que van adquiriendo halagüeña acogida ciertas 
ideas de sospechosa ortodoxia»; pero todo esto lo 
afirma de una manera embozada, insidiosa, ver- 

' gonzahte. ¿Dónde están esas cátedras ? ¿Cuáles 
son esos Catedráticos? ¿Qué color tienen esas 
ideas que de tal modo preocupan al articulista del 
Euscalduna ? Dice á renglón seguido que estas' 
prevenciones no tendrían objeto en las provin­
cias vascongadas, católicas y apostólicas á prueba 
de bomba. Es decir, que extiende por sí y ante sí 
una patente de seguridad, libra una bula de esencion 
á favor de los bienaventurados vascos, contra la 
impiedad de las ideas innov'adoras; es decir que 
esos males, que esa impiedad se dejan sentir en 
alguna otra parte; es decir que conoce algún es­
tablecimiento y en él determinados profesores que 
.están tocados de lo que el llama sospechosa orto­
doxia; arránqueles la máscara á los'que se cubran 
con ellos ÿ preséntelos á la luz del dia en su des­
nudez anti-caíólica; si así lo hace, el cielo se lo 
premie; y sino se lo demande.

Pero no hay aquí nada de eso; lo que hay es 
que se quiere producir alarma en la opinion pú- 

' blica pregonando contra el fantasma de no sabe­
mos que doctrinas; ío que hay es que se ha esca­
pado la enseñanza del pueblo de las manos que 
la han tenido por desgracia \ para mal de la pi- 
vilizacion por muchos años; lo que hay es que se 
ven cundir ciertas ideas que'nada tienen de he­
réticas y se las quiere atacar y no se puede ni se 
sabe donde, porque todo lo inundan; y sé acude 
.á todos los espedientes y se ensayan todos l.os 
procedimientos y se ponen en- práctica todos Jos 

, sistemas y las ideas corren,^vuelan conio la chis­
pa eléctrica y se enseñorean de la opinion en to- 

' dós los pupblos: lo que hay es que se está forman­
do una propaganda entre ciertas gentes para ata­
car á la enseñanza y á sus mas celosos promove­
dores, y se hacen exposiciones firmadas por 17 
millones de españolas y españoles y so levanta la 
voz en las cámaras y se clama desde la prensa. 

' Todo en vano. Ese recurso es gastado; se ha em­
pleado sin fruto muchas veces; todo el mundo 
conoce esas ridiculas maquinaciones; todo el mun­
do desprecia esas rancias alharacas.

•Ha••llegado la insolencia en estos.dias á su col­
mo; se ha vilipendiado públicamente á profesores 
ignísimos, la flor y honra Nel profesorado espa-

SN. LOS

ñol, exhibiéndolos como objeto de escarnio á la ¡ cic
faz del público; pero esté sigue dispensándoles í —¡Ayer no se recibió el correo de Madrid, por
como antes y mas que antes su estimación y su j no haber llegado aun á Zang-.’za á la hora de
aprecio; ba manifestado por sus mas respetabjes ( salir para esta el tren que, haLiu de conducirlo; y
conductus cuanto era su desdén á esas calumnias i siendo asi, es probable que no se reciba hasta esta ^^^_ ̂  ^^
groseras, á esos ataques cobardes; sí, cobardes; j noche, si no,hay algpn otro entorpecimiento de i qq qq. gi y .j,^
cobardes son los que no atacan cara á cara ai ene- ' ios que tan frecuentes son de algunos 'dias á esta ' ' • ' ■ -‘^
migo; los que visten la piel del cordero páramor- i parte. Mas ya que en el trayecto de Zaragoza á 
der como lobos; los que propalan rumores calum- i Barcelona no hay mas que un tren diario, y que 
iiiv.^05 ¿m, dar su nombró UuUva. Uo que «¿nen • por consiguiente ei retardo es, no de algunas ho- 
abiertos los tribunales de justicia donde pued- a | rag^ gjno de un día entero, ó sea tanto tiempo co-

„„o „o,.rrr^£, xr .......1,.-, X „nz.n j ^^^ ^^ cuiplea Ordinariamente en todo el viaje.

I cia que el colega espone en fas siguientes líneas, [pg dragones pontificios \' un destacamento i <^'’’ewos á su disposición; si piensa que estamos
francés.

Ayer, como dia festivo, no buho Bolsa. En la 
de Paris so cotizó ayer el 3 por 100 francés á 

■ ' ’ 2 por 100 á 94,00; la diferida es-

I enfadados por sus esposiciones, sepa-que por 
el contrario, nos han hecho reir de todo cora-

niosos sin, dar su nombre nunca: los que tienen •

precisar sus cargos y acuden á esos medios que j
les aseguran ia impunidad y el silencio. Lo que se j ¿no merecería fa correspondqnciá pública, cuyo 
pretende, dígase de una vez: es concluir con la ' . . . . •
instrucción pública actual y con los princiiños en 
que se apoya; es volvernos á la época clásica de
Garlos íí el hechizado; es subordinar la inslrac- I ______ ____________ _ _ ___ ______
cioñ de los institutos y Universidades^ a estable- j tardo fuese debido á causas puramente fortuitas? 
cimientos de otra índole; lo que se quiere es que i
se estudien la Física y Química en latin y por '

retardo afecta tantos intereses, que se dispusiese 
en tales casos la salida de un tren extraordina-
rio, á costa de quien tuviera la culpa, si tai tulpa 
existiese, ó de la misma adimnistracion, si-el re-

pañola á 47 1[2, v los consolidailos ingleses 
áVlliS. ' '

El próximo domingo tendrá lugar la solemne 
distribución de premios en la Biblioteca nacional 
á los autores de las <»bras premiadas en el último 
concurso.

Ha sido nombrado director del depósito hidro­
gráfico el capitán de navio, D. Salvador Moreno 
V Miranda.

^y Jí'co, nuevo periódico que ha empezado
«“•W *« “«“y®* P" ««'<•““> !• í-‘8!«« P“’ i á publicarse en Zaragoza, dice que se le hi ase- 
Arboh o por tíalmes: lo que se quiere es que se ¡ ^j ^^^„^ competente que está ya acor- 
estudien los clasicos en prontuarios de recetas y ' • • ■ • ■• .
que se supriman los estudios históricos, literarios 
y filosóficos; lo que se quiere...... dígase claro y 
alto, que lo ¿epamos y que lo contestemos'corao
cumple á nuestro deber y á nuestra honra.

Recibid saludos, respetables maestros, porque 
los dardos de vuestros enemigos no alcanzarán 
jamás á la honra de vuestro nombre; seguid con

dado el que pueda estudiarse en aquella Univer­
sidad la facultad de Filosofía y Letras bastada 
Licenciatura, y que se trabaja porque se plantee 
también la Medicina. -

Cree El Valenciano que como consecuencia 
necesariíí de la- crisis monetaria que en aquella 
,plaza se esperimenta, y que toma origen de va- 
riiís causas, han sufrido una ligera baja las accio­
nes de las sociedades de crédito de aquella ca­
pital. Las del Crédito Valenciano se buscan á 1,000

celo vuestra misión sobre la tierra, que no será 
perdido el fruto de vuestros trabajos; quiera Dios 
que vuestra vida sea de fuerte como el ro' le y de 
durable como la encina, y que el furioso huracán 
que contra vosotros se desata hiera en ei rostro 
á los contrarios. las de Grédito y Fomento, que á últimos de octu-

Dicliosos mil veces vosotros que habéis'sabido Pre se cotizaron en Barcelona á i,480.rs., valen 
conquistar la aversión de ciertas gentes harto co- ’ • '
nocidas en el pueblo; su rábia desesperada no os 
debe inspirar serios temores, porque pasaron los i 
tiempos en que se encarcelaba á fray Luis de j 
León y á Galileo; su número y sus armas serán i

reales, en vez de los 1,040 á que se hallaban-, y

hoy á 1,420, según dice un colega.
■ A pesar de esto, afirma El Valenciano que 

arabas son muy solicitadas, y que aquella nove­
dad en nada perjudica á la firmeza del crédito.

la medida de vuestra talla gigantesca.

El corresponsal de El 'relégra,fo en Arenys j 
de Mar dá cuenta en los siguientes términos de la j 
inauguración del pendón de la sociedad coral de ; 
aquella población: !

A las siete empezaba la función. Lleno y des- l 
lumbrante estaba anoche el coliseo de Arenys de i 
Mar. Nunca le hemos 'd§to tan concúrrido ni mas | 
favorecido, y no podia menos de ser así atendido i 
el programa que se iba á ejecutar. Despues de una j 
brillante sínfoniayen medio délos mas entusiastas 
aplausos, levantóse el telón, apareuiendo el coro, 
el qué con acompañamiento de orquesta cantó 
I^a (Lratitnd. Siguió el primer acto de la co- 
m&drá Loposilico, \á que fue alternando, con 
ios coros De bon mati, Las Jlors de mañg, y 
los IVets deis Almogacers. Inútil es decir, la 
atención con que fueron escuchadas y recibidas 
todas éstas pieza-s. Las inspiradas composiciones 
del señor Clavé, juzgadas ya en todas partes, . 
fueron justamente aplaudidas por el nuineroso 
público que ocupaba el teatro, inútil es decir tam­
bién el entusiasmo con que este recibió al jóven 
y simpático director Sr. Pons y demas individuos 
de la Sociedad, que al presentarse por primera 
vez lo han hecho de un modo tan perfecto y aca­
bado, dando prueba^ de su aplicación y adelantos; 
jóvenes que sin nociones musicale.s ayer, pueden 
hoy no obstante competir con otros, aunque de 
mas antigua fundación.

El Lelégra/o se queja del retraso con que llega 
el correo á Barcelona. Creemos justa la exigen-

De casi todas las provincias escriben que el frió 
se ha despertado de una manera estraordinaria en 
estos últimos dias. En Sarriá ha habido'necesidad 
de encender fogatas junto á las fuentes, porque 
estas- habian dejado de manar á causa de la lie- 
lada.

La noche del dia o se declaró un violento in­
cendio en el pueblo de Maramagrell (Valencia), 
el cual, á pesar de los esfuerzos de las autorida­
des y del vecin lario, se estendió á cuatro edificios 
que han sufrido daños de consideración. Carece­
mos de detalles, pero nos aseguran que no ha ha­
bido desgracia alguna personal.

Hoy empezarán los debates de, la alta Cámara 
sobre él proyecto de abolición de la reforma.

Ha sido elegido diputado por Huelma, provin­
cia de .faen, el Sr. D. Ignacio Martin Diez.

. <ÍACETai.C..A»^

La conocida, Litografi.a del señor Laforga, 
que trabaja pa/a el ministerio de Fomento, el 
Senado y el Congreso de los Diputados se ha 
trasladado de la calle del Prado, en que estaba 
antes, á la de la Abada, número 28 y 30.

Se est.a poniendo en escena en el teatro de 
ffovedades un drama nuevo con el título de 
Éeródes. Escusado .será decir que en las repre­
sentaciones se matan los niños á lo vivo y se 
presentan los camellos de la casa real.
z Nunca faltan recursos a la pobre humani- 
dad. Nunca se encuentra abandonada de la Pro­
videncia, nunca. Se trabaja en Ja construcción 
del Tecnefon para las gentes de palabra escasa 
y para las gentes sin palabra,—pues hay muciras 
que .para hablar no necesitan Éecnefon,—y bé 
aquí que el tiempo, ese señor, pretesto de tantas 
conversaciones, grita diciendo: «Aquí estoy y», 
señores callados, hablad de raí, que traigo moti­
vos inagotables en mi helado seno,'en mi aliento 
congelador y,en mi peluca de escarcha.»

Es verdad que el tema no tiene límites yen 
él pueden-Henar su misión todos los que en sí no 
encuentran recursos para hablar y tienen la vir­
tud de preferir su silencio á pasar horas muertas 
en murmurar del prójimo, ó en embaucar ino­
centes.

Yo no he de hablaros del tiempo, ni del frió 
siquiera, por que ya os he dicho que me es inso-
portable.

i Mas vale hablaros de El Pensamiento E's-
Ei 4 del actual á medio dia fué encontrado en I pañol, que ha dado ahora en la mania de no pa- 

■ • ■ sarse por'esta su casa, sabiendo lo mucho que seel término de Ruzafa el cadáver de un joven tar- 
tanero. Tenia varias heridas de arma blanca y de 
fuego.

El juzgado del distrito ha principiado ya á ins­
truir el correspondiente sumario'en averiguación 
del autor de tan punible delito.

. En la Craeeia de ayer se hace pública una do­
nación de 3ñ4 volúmenes, hecha por D. Escolás­
tico Sambias, catedrático que fue de la Universi­
dad de Zaragoza, á la Biblioteca de este estable­
cimiento científico.

En una correspondeneia de Roma, que publi­
ca el diario francés Le 'Afonde, se dice que en 
Gastel-Gandolfo hábia estallado una colisión en-

le estima.
¡Cómo ha de ser ! Un contertulio menos. Te­

merá el colega (y vea que le llamamos colega, 
que es como si dijéramos, coíupañero ó cosa por 
el estilo); ¿temerá, digo, los rigores del tempo­
ral? Pienso* que no; porque viniéndose por la ca­
lle de Alcalá, apenas si podó morirse de frió. 
Una vez en casa, le recibiremos como el manso 
colega se merece. No toma el desdoñdso colega 
á los que llama cristianamen;e ’‘gacilla de 
impíos descamisados,» y otras lindezas del 
mismísimo jaez; no tema, y venga. Si no quiere 
hacerlo porque sospecha de nuestra piedad, sepa 
que con él seremos pios y hospitalarios; si de 
nuestra desnudez, sepa que tenemos una capa 
con vueltas coloradas, y un gaban nuevo que pon-

zon; si cree que no.s ocupamos dedos confeso­
res de Vinaroz, se engaña, porque ni siquiera 
los nombramos ya; si cree que siempre estamos 
intonando sus salmodias, también se engaña, 
jorque nos gusta mucho mas el himno de Riego.

Por lo demás, caro colega, nada hay que te­
ner; somos hombres de paz y hombres de amor. 
Francamente, aun amamos hasta álPeíisamien­
te, y rogamos al colega que no lo tome á mala 
pirte. La prueba es que, ya que sale al mercado 
ptblico, lo hemos de comprar todos los días.

Conste, pues, que El Pensamiento será el 
ingrato.

'ÍIIMOS LEIDO EN «La GoRORA» PERIODICO DE 
Barcelo'ií^piue asciende ya la suserjeion, abier­
ta en la H 'bam nara el fetineo de Monturiol, á 
la respetable suma de cuarenta y cuatro mil pe­
sos fuertes.» Nos 'alégrame de la acojida^que el 
persistente inventor encuenre.. entre nuestros 
hermanos de allende los mares, y esperamos‘’oiL ... 
impaciencia las noticias del experimento dél bar- . 
co que en el próximo raes piensa ^otar al agua el 
Sr. Aíonturiol.

En el canal de Suez acaban de unirse en Es­
trecho lazo el mar Mediterráneo y el mar Rojo. 
Por qué no se unirán así en el mar'de Miradores 
las fracciones moderadas y unionistas. Pe esta 
manera nos podríamos comunicar con Babilonia, 
desde nuestras casas, para reimos de su algara- 
via, bien asi como,)mediante el canal de Suez, 
quedan ya abiertas las comunicaciones con el 
mar Indico y ef Océano pacífico para bien del co­
mercio y ostensión del trato humano.

El pauperismo de la popular capital de In- 
glaterra ha disminuido este año considerable- 
iücnte. El pasado se gastaban en socorros domi­
ciliarios 18,000 libras esterlinas diarias y hoy solo 
se gastan 8,000, y las entradas en las casas de 
trabajo y asilo de mendigos hap disminuido el 40 / 
por 100. ¡Cuanto me alegro!

No contéis este milagro al señor ministro de 
Hacienda, por que se va á picar y no-quedará en 
España un pobre.

Las regias, los reglamentos, las corta-pisas 
Y las condiciones del corregimiento para el servi­
cio délos coches de plaza, malditosidan resultados 
favorables, según dice un colega. Los coches son 
viejos, están feos: y desvencijados; los pobres co­
cheros dan lástima por lo averiados y harapien­
tos, sus relojes suelen estar como sus cabezas, 
faltos de seguridad, aunque por distintas causas, 
de aqui los escándalos, las disputas, los disgus­
tos y hasta las camorras.

Hay una sociedad de coches que se llama la 
Eeformadora, y aunque se olvida de reformar' 
los coch“S, p irece que obliga á toda señora que 
se sirve de ciertos de los suyos,- á que reforme sus 
vestidos. ¡Oh dolor! Señora A'’í/m/7¿?ífortf,'no 
nos desacredite Vd.,.que luego dice la gente que 
se ofrecen reformas y no se cumplen. Nada: cox 
missa nescit reverti, ó en otros' términos: lo 
ofrecido es deuda y debe pagarse.

El FESTIVO REDACTOR DE El PuEBLO, NUESTRO 
amigo Manuel del Palacio, ha salido de la corte 
con dirección á Granada. Deseárnosle felicidad 
en su viaje.

Editor RESPONSABLE.— ioaq-ún CoVrioktVvctó.

Madrid ISG4—imprenta de L. Galdó, á cargo de 
Antonio Galdó,
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5 ..........del Olivo;.üúTh, 14, almact
Acabamos de publicar esta obra, dicha entre un concurso inmenso, acogida con aplausos estraro- ao^^i o .ry,ip Ro^a, a t 

dinarios, celebrada por la prensa, asunto, antes de publicarse, de largas controversias y polémicas. El 'j 
objeto del Sr. 1). Emilio Castelar ha sido historiar filosóficamente una de esa.s épocas tan análogas á la I 
nuestra, en que se desplomaba una sociedad y nacia otra nueva entre grandes do ores y catástrofes. Ro- I 
ma, el Imperio, el Cristianismo, la filosofía antigua, el derecho, la teología de los grandes padres de la 8 
Iglesia, la lucha de dos sociedades; el triunfo definitivo de la nueva idea, la reacción neo pagana, todas I 
estas faces de la vida de una época, de la cual se derivan nuestra religión, nuestro < 
nuestra vida social, son asunto de estas lecciones, en que ei «rador se lia propuesto que la historia sea co- s 
mo una resurrección. En esta obra encuentran los aficionados á la oratoria ios principales discursos del j 
orador, los aficionados á los estudios históricos, la descripción de una de las épocas mas trágicas de la | 
vida de la humanid d, y los que en el fondo de toda obra buscan la idea política, demostrad^ s ios a ales | 
del despotismo, los bienes que trae consigo la libertad, el envilecimiento á que se entregan los pueblos | 
cuando renuncian á sus derechos, y demostrada también la armonía entre el espíritu religioso del Evange- | 
lio, y el espíritu social de la democracia modevna. Nosotros no diremos nada del mérito de la obra, pues | 
el publico, que ha seguido ai Sr. Castelarcon tanto interés, lo conoce y lo ha juzgado. En suma, la obra .j 
que hoy publicamos es la mas importante y trascendental de todas cuantas ha dado á luz el Sr. D. Emilio i 
CsstdsF B

CONDICIONES RE A SÜSCRICION.. |

ALENDAMO GENERAL aumentado con importantes noticias ÿ una Guia ni 
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! 80, 100 y hifta 200. Desde 20 re. » 400.

® j También ba^ una buena eo’eccit b de tedas clases de marcos dorados y fn ter- 
* ciopeïo, retratos de tarjetas- y ctrcí; pena 16.**, 9.®, 8.®, 6.®, 4.®, placa, media pisos

Eaía soo 
rollo de iíi 
adasíRend 
la ta’df.

a "U Lx !)or objeto si mejoramienho y deear- 1 
3 -í Govto solares y cas rs á la ' malicia; ï 
N'í-'Hs ea sas ofioinas dé diez á cuatro do ’

góndolas, etc., etc
i - Hállense de venta en la Estrella del Nerte, calle del Cármun, nú»,. 10.

^oDoh;3-d ;C-

ore IS63~E> Di- M Gáu- r.R, Ânïçlmo de Blassr.

i&aoioQ veÁfioadaen si día de
iOS

d:
por 'cs 
y Val Vi

;-f'Uu L" v> t rai^fs, en C;-; Éerr¿:/ 
T¿éd 'd de, 2 871 SOG rs vk

aye ’ 
s da KU oert-anencla calles dei Barco

' SEBfîSïàS lïÂRÏnMÔg
Of « '?•

;5^‘<^IW *■ £

^^ ^^
Di :-' go

[ligar ei 
planes y 
^e U'Di recoi

m/zauo en
áU 12 J

Se

se s-nunaia nueva .iicitaciDu paia el ; 
• C’íii k» l Ar-:e A, B. G. .0. y E. que tenm á . 

■', u ta^íñtv'a en les salones ds C-ioeilacGS. Loa ■
«3 eo haí an do tn^nifiesto de?deesíe di» en -a^ ofi inss ■

_ . cAie del Sírá©, 2- 27j cuarto segundo—05adrid 4 de enere ;
® 1864,—Ei Director Generst, Pftímual Madez. 5

, M«/<s 4«í ^Ft per 100 en h^ ^rtó
.'apiáfaasR, úases d5?«Bt» -áe ^.J&mHa » Vs-l

•<U» «Se Vñlo'icb pars l^srssHa; todvL hoe jyrvi 
:h'4S -ifô ’^’«iisasig o^r® OrAc,. iod-»^ i.í> ^"iirvLi,!ïi' s

TIS^I^O QU® BiS ívm,¿y. U,ñ'
D» ¥£le5V6i& é- Slaï««i£â. 
— Id. & OrftB. . 

^aoicld ¿ París.
■ -.ágasísjrit? db Valeacia^ D. Baailb Frr^tis' 

'n?SiKi ©Si SSa^râd á les ^?©s. Vsítda úe Slav 
18/

í-jííA,
¿ Jae Qiæ.ô3i d© U íSfítís, 

;«: di«« di: la «sáSkfta».

16 Já,
- 64 iii.
s ^G ls5 S^rsagj aifæi. <Sz 
;píÍ.Ífep CÍSiití 6¿ ÁJI^aU, LÉ

e M'^llado; ^oya 
de los Minimi**

BeBtx.s

VIU' 
JDBl

ASISTKNCI

EDADES
AClONIíS.

PARA B^TU-

COlPiÑlA fiENSm ESF1MV9S SlXinOS Hl'TtlIS SO SI HE
AOTOEIZADA POS SEALÓKÜitS DE .i DE FEBSERÍ. OB I

CONSEJO DSVIGILANCÍA
jSs.42í.¿. &r. Uu.meav v pi»heraiC8í&, gx’an* 

de dé^España de prit.r-«r» chuv y vice- 
^rcíüíáenre .del Cungreiro de dipu^adm.

^.' D. •Jaime G-irvu», 'PGUquer.t y projRo- 
tario.

ludas.
VWÂ

! Sr. D. Aatoiato Marga, pjxípiet
; Sr. D Anicetc Puig,^©»!-
: cion fc primera oi»»®, i^x-i 
i Cor -v'.: y.propi«ta'rio.
iáí.D. Se-atiapo Alwnfü-Coíúsro, ex-

.átay ilustre Sr. D. Ánwnío Oohoteoo, í put,a jo •* Córt»»., y propietario, 
aiagistraáo jubilado do ia '<!idie«LiB ¿e í Sr. U- Vioeafó Ks>dngu<s8, diputado á' 
Madrid, y pr^i«tari Ô. - i Górtes y propieurio.

Sxeaao. Sr. D jUaquin Aguirre, Xnuii- ! Sr. I). Jç^üo Rous y García, ex-djpuUda* 
aístro de Grarife y Jgbmcíu, diputado á I Góitái, propietario y abogad®.
Górtes y ahogado. f

DELEGADO DEL GOBIERNO, 8r. D. íí<»aquÍE<Hoígu*!r«j.
•'•TEEGrOR GENERAL. Exotoo. Br. D. Pasouai Mados, ex-^íiawtra de B«c2©æda, 

diputado ¿ Cortee y propietario.
abogado CONSULTOR Sr. D. Sisaoa Sasitos Leria.

■¿ItsEsioa de l» G«im|^aúia LA ?*fíKníSrJ<íAH, fea 4 ¿o enero de tS€4
En 11,525 pólizas, por rs. vn. 95.898,768

LA PENINSULAR-«bri-aa por e! shiteiaa mútno í©4oe loe rateo?, de segure» »o- 
ij?^ i'-á vida.

^fty cáociacioaee para capital sinrle^o, capital de supotiviveaci^, capital por 
acerté, renta á volanísd y rente vitaHcia.

Sus ionios se inviertsc en de.-iúa p-âb'üca - ■ ea impoíicionos ¿oh-rc ñacas construi­
das por la Compañía y adjudo;p,;?- 1.5 «So» á ciédlse ?«piesçntad.v por ubltgaeic- 
aes hipotecanas al 6 por 100.

Los caudales se consignan es ’* Caja de tíespósitcs. Les rituios adquiiidííe 6 cr<w»- 
i«e,se depositan en ei Banco de España.

Las derechos de adnuaistracioo 3« cabra» éu cuatro-plains ijçuale.î de año an año. 
Una- fianza adiainistisitiva rtepo-ndo-dy la buena é íntegrft gestioa d« la «mprciea. 
Las oficinas st haUan eetabkcidas «a Madrid, calle del Sordo, .núiu, 2|f, CuarttA 

jcgundu derecha, donde se dan prospectos 6 ufe reciten » los puntos ‘donde e® pádan^, 
ELay delegados especíalas que pasarán á Us períM^ua,-? que lo solicit®!® para daft* 

eiaraoioues.


